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El consenso conservador que gobierna la Argentina no para de tirar seña-

les respecto de hacia donde está yendo, más allá de sostener a rajatablas esa
onda pública de ‘paz, amor y hagamos las cosas juntos’ que inunda las panta-

llas.
Aunque Mauricio te sonría y te ponga cara de ‘somos buenos y pensamos

en vos’ y a pesar de que la Vidal te mire con esa carita como triste y necesitada

de ayuda, los amarillos no paran de dejarte sobre la mesa, como al pasar, un
bocadillo difícil de digerir. Y que nos tiene que poner en alerta para que no

nos devore las tripas.
Que otra cosa es sino eso esa especie de ‘estoy ocupado en cosas más

importantes para todos Uds como para andar contabilizando bien la cantidad

de argentinos desaparecidos’, sobre un tema que todavía hoy nos duele y que
nos pone en guardia para que no continúe cierta tendencia de perdonar es

divino y olvidar les conviene a los genocidas, quienes nunca tendrán ni olvido,
ni perdón.

Macri te cuenta lindo que la salud debe ser para todos, mientras lanza y

pretende ejecutar una formato para que se beneficien los actores privados en
detrimento de la estructura pública, y para que, claramente, se establezca una

salud para ricos, otra menor para quienes tienen trabajo y otra en el subsuelo

para los millones de argentinos que no tienen nada.
Macri es actor principalísimo, y apuesta a serlo mucho más, de esta notoria

avanzada de la derecha en las decisiones continentales, cortejando al llama-
do Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica y a sus mentores del

norte y, de paso, boicoteando con una especie de ‘golpe de Estado’ al Mercosur

y a su espíritu fundacional de consolidar la integración latinoamericana.
Macri, sonriente claro, no le erra en ninguna de sus medidas en eso de

transferir riquezas rumbo al poder concentrado de la economía, del que es su
figurita estelar, y en detrimento, obvio, de los intereses populares. No duda en

cuadruplicarte por lo menos el costo de tus tarifas esenciales porque, a pesar

del dolor en nuestros lomos, no se debe permitir que las empresas privadas de
servicios pierdan sus increíbles márgenes de ganancias.

Macri…..Macri….Macri –y que sigan los ejemplos- te muestra los dientes
para sonreír, pero te muerde una y otra vez……

‘Tierra, Techo y Trabajo’ gritaron las decenas de miles de laburantes que le

dieron forma a la simbólica movilización que le fue a pedir ayuda divina a San
Cayetano, pero que terminó copando la Plaza de Mayo para advertirle al pre-

sidente que no se conformarán con solo rezarle a Dios, sino que se le pararán
de manos a su gobierno para impedirle que avance con sus políticas contra-

rias a la clase.

Carlitos Cajade soñaba con que más tarde que temprano el cielo se hiciera
realidad en la tierra. Y a pesar de su sotana no paraba de militar junto a los

trabajadores para conseguirlo por fin.
Sería bueno que Mauricio observe su historia.

Y empiece a poner en su rostro cierta mueca preocupada al entender que

no nos engaña.
Y al darse cuenta que NOSOTROS sí soñamos lo mismo que Carlitos.
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Dr. Daniel Godoy – Coordinador Instituto de Estudios de Salud ATE ARGENTINA (IDEPSALUD)
www .atesociosanitario.com.ar www.ateargentina.org.ar

El gobierno en general y el jefe mismo de los CEOs (Mauricio Macri MM), han desplegado una serie de decisiones sobre
el «campo de la Salud» que han despertado preocupación (aunque no sorpresa) en las Organizaciones Populares
vinculadas con la Salud Colectiva, y el derecho de la Salud y la Salud como Derecho en la Argentina.

Macri y su
salud para pocos

El presidente insiste
donde y cuando puede con
su reiterativo propósito de
pobreza «cero», ya un lati-
guillo en el que a esta altu-
ra no cree nadie.

El tarifazo y la pérdida
de empleo público y priva-
do en este primer semestre
del año, conjugan buena
parte del aumento de los
índices de pobreza e indi-
gencia de nuestro pueblo.
Ya según un estudio de
Unicef de mayo de este año,
alertaba que el 30% de las
chicas y chicos de entre 0
y 17 años que vive en
Argentina son pobres y el
8,4% es extremadamen-
te pobre. Según el mismo
estudio, los niños que están
en la base de la escala so-
cial tienen una chance 13
veces más elevada de sufrir
privaciones, comparados

con aquellos que están en
la cúspide de la pirámide
social. La probabilidad de
ser pobre de un niño que
del Noroeste Argentino es
6,5 veces más elevada que
la de un niño de la Ciudad
de Buenos Aires.

El propio titular de la
comisión episcopal de Pas-
toral Social, monseñor Jor-
ge Lozano, afirmó que
«para salir de la pobre-
za y la marginación» es
necesario la creación de
«trabajo registrado y de-
bidamente remunera-
do», y añadió: «El presi-
dente Mauricio Macri ha-
bla en forma utópica de
la pobreza cero, que no
existe en ningún lugar
del mundo. Hablemos de
hambre cero, que es un
problema fácil de solu-
cionar si hay decisión

política. En estos momen-
tos, a una familia humil-
de se les hace imposible
comer, y consumir carne
parece un sueño».

Mientras, Macri despide
trabajadores, enfría la eco-
nomía, reduce la capacidad
adquisitiva de las capas
medias y bajas, y trasfiere
miles de millones de dóla-
res a los sectores concentra-
dos…

Salud Mental

Hace sólo días el gobier-
no a través del Ministerio de
Salud de la Nación, dero-
gó la resolución 1484 de
septiembre de 2015, que
propiciaba «asegurar el
derecho a la protección
de la Salud Mental de
todas las personas, y el

pleno goce de los dere-
chos humanos» estableci-
do por la Ley de Salud Men-
tal 26.657.

En ese marco, la Asocia-
ción Pensamiento Penal ex-
presó que «cuestionar la
reducción de camas de los
servicios monovalentes di-
lata la posibilidad de
externación de los sobrevi-
vientes de salud mental de
los neuropsiquiátricos, y
perpetúa y legitima el en-
cierro y la alienación de los
pacientes, cuando el Esta-
do debiera crear políticas y
disponer programas de in-
clusión social y atención pri-
maria y comunitaria de las
personas con este tipo de
padecimiento».

El perfil del sistema de
atención de los pacientes
con padecimientos menta-
les durante la gestión de
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Macri en la ciudad de Bue-
nos Aires, la represión a tra-
bajadores y los negocios
inmobiliarios encubiertos
detrás de la presunta
reconversión de Hospitales
como el Borda y el Moyano,
hacían prever esta postura,
sobre todo después de la
designación de el médico
psiquiatra Andrew Blake
como Director Nacional de
Salud Mental y Adicciones,
confeso opositor a la Ley
Nacional de Salud Mental
N° 26.657, conquista de
múltiples Organizaciones
sociales y de DDHH de la
Argentina.

Aborto
penalizado

Así mismo, el propio MM
en una entrevista a un me-
dio mexicano, se expresó
contundentemente en con-
tra de la posible legaliza-
ción del aborto (también
antes lo había hecho repe-
tidas veces la entonces pre-
sidenta CFK). Un par de días
antes, un comité de 18 ex-
pertos de Naciones Unidas
realizó un planteo al go-
bierno para que considere
«revisar la legislación actual
sobre el aborto y conside-
rar la posibilidad de llegar
a la despenalización».

Víctor Manuel Rodríguez
Rescia, uno de los expertos
del comité, señaló que «la
penalización obliga a la
mujer embarazada, a la
que no tiene dinero, a que
vaya a otro país a abortar,
y si no tiene dinero, a ir a
un aborto clandestino don-
de está en riesgo su vida»,
y le sugirió al Estado argen-
tino «que considere la posi-
bilidad, a la luz del caso de
Belén, de despenalizar el
aborto».

Recordemos que en la
Argentina la tasa de
mortalidad materna si-
gue siendo muy alta y el
aborto inseguro es la pri-
mera causa. Según nues-
tros datos propios
IDEPSALUD, en el marco de
los Objetivos de Desarrollo
del Milenio de las Naciones
Unidas Argentina asumió el
compromiso de reducir un
75% la mortalidad de las
mujeres en el embarazo,
parto y puerperio desde
1990. Se debería haber lle-
gado a 1,3 muertes por
10.000 nacidos vivos. Sin
embargo, según el último
anuario estadístico del Mi-
nisterio de Salud, hay 3,2
muertos cada 10.000 naci-
dos vivos. Y si bien los da-
tos son de difícil acredita-
ción, la presunción firme es
que los abortos que termi-
nan en muerte materna son
generalmente provocados,
clandestinos, en embarazos
avanzados, y que afectan
fundamentalmente a muje-
res pobres y jóvenes. Se
hacen 500.000 abortos
clandestinos por año,
80.000 mujeres deben ser
hospitalizadas por compli-
caciones en estos abortos y
100 mueren. El aborto es la
principal causa de muerte
materna en Argentina.
Cada año se practican 500

mil abortos clandestinos, y
mientras las mujeres con
cobertura de salud pueden
tener un aborto seguro, las
mujeres de los sectores más
desfavorecidos muchas ve-
ces mueren a causa de
abortos mal practicados.

La salud es un
Derecho, no un

beneficio

Y finalmente en la casa
Rosada el jefe de los Ceos
(MM), anunció la creación
del «Plan Universal de Sa-
lud», una denominación
engaña pichanga (obvia-
mente la palabra «cobertu-
ra» se asimila a «beneficio»
e invalida el concepto de
Derecho constitucional a la
Salud) que profundiza la
receta de los Bancos, la mis-
ma que encaró Menem y
Cavallo, y que gestionó
obediente y eficiente Ginés
González García entre
2002 y 2007, en las ges-
tiones de Duhalde y
Néstor Kirchner. A lo que
hay que agregar las «plan-
chas» intermedias de todos
los Ministros de Salud de
todos los gobiernos sucesi-
vos que no desmontaron la
matriz y la estructura de re-
forma y vaciamiento del Sis-
tema de Salud iniciada en

los 90 (focalización,
desfinanciamiento, desarti-
culación, autogestión hospi-
talaria, privatización/
tercerización de servicios,
precarización laboral,
financiamiento externo,
desregulación de OS, PMO,
etc) .

El entonces recién desig-
nado Ministro de Salud, Jor-
ge Lemus, en diciembre del
año pasado en una de sus
primeras apariciones públi-
cas, había elegido la sede
de la Confederación Médi-
ca de la República Argenti-
na (Comra) para anunciar
a la corporación de
prestadores, los mismos
anuncios que ahora
oficializa Macri, quien estu-
vo ocupado este semestre
en otros menesteres (despe-
dir 35.000 trabajadores
públicos y transferir 20 mil
millones de dólares a los
amigos de los sectores con-
centrados).

Como era de esperar, el
sindicalismo empresario
funcionaron como aplaudi-
dores caros y cobradores de
peaje para asegurar «go-
bernabilidad»; y en este
caso nada menos que 30
mil millones de pesos!! Los
mismos Lingeri (ex admi-
nistrador de la ANSSAL de
Menem), los Barrionuevo
(el que pidió pero no dejó

El sindicalismo
«empresario»

aplaude y asegura la
«gobernabiliadad»

recibiendo un
regalito de 30 mil

millones de pesos
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de robar), los Gerardo
Martínez (el hombre de
confianza del coronel Coria,
represor de la dictadura en
el Batallón 601), los Anto-
nio Caló (ex alfil K junto a
Hugo Yasky) y sigue la lis-
ta… sindicalistas empresa-
rios multimillonarios a ex-
pensas de negocios de todo
tipo (Léase Juan José
Zanola, Momo Venegas,
Carlos Quintana, Omar
«Caballo» Suárez, José
Pedraza, y otros).

La salud como
negocio

Claramente este relan-
zamiento de la lógica y pla-
nes de «aseguramiento en
salud» tiene que ver con la
intención de ampliación de
mercados para la acumula-
ción de capital en el sector
de la salud, con instalación
de paquetes de prestacio-
nes segmentadas según ca-
pacidad de pago, y listas
para ser trasladadas a

efectores privados.
La misma reforma
que quedó incon-
clusa en nuestro
país, pero se com-
pletó en Colombia,
Chile y México en-
tre otros. Con igua-
les saldos de ine-
quidad de acceso a
los servicios y las
prestaciones, priva-
tización de servicios,
precarización de la
fuerza de trabajo,
etc. El Estado desprendién-
dose de su rol integral, para
ser sólo financiador de las
prestaciones que «otros»
(privados o públicos) ejecu-
tan.

Para que se entienda
claramente qué significa
como posibilidad este hipo-
tético escenario podemos
imaginar por ejemplo, un
trabajador precarizado en
un Hospital Público dándo-
le al portador de carnet de
pobre, la triste noticia que
determinada práctica (un
análisis, una operación por
ejemplo) no está cubierta

en su cartilla de prestacio-
nes, y que para obtenerla
deberá pagar o ir a hacér-
selo a un sanatorio…

La Reforma completa
prevé un sistema totalmen-
te desregulado del llamado
Gerenciamiento del Riesgo
Social, y los sectores bene-
ficiarios no pierden la
paciencia y en etapas
van avanzando sobre el
concepto de lo público
entendido como el espa-
cio donde se ratifica la
igualdad, la equidad y la
calidad para convertirlo
en escenario de negocios.

Así el PAMI, las Obras So-
ciales provinciales y los sis-
temas de jubilaciones y
pensiones siguen en la lis-
ta.

Ya en 2013, el V Foro
Social Mundial de la Salud
y la Seguridad Social reuni-
do en la ciudad de Túnez,
alertaba sobre «Cobertura
Universal de Salud», «Pro-
tección Social de Salud»,
«Acceso financieros a Servi-
cios de Salud», «Pisos míni-
mos de Protección social»,
todas propuestas que ema-
nan de las tecnocracias del
Banco Mundial (BM), Banco

Jorge Daniel Lemus,
médico clínico sanitario,
ministro de Salud del
presidente Mauricio Macri
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En la misma dirección, se llevó a cabo una
asamblea multisectorial convocada por el área de
Salud Mental del Instituto de Estudios de Estado y
Participación de ATE Argentina y la Asamblea
Permanente por los Derechos Humanos APDH, con
el fin de frenar los intentos del gobierno de Macri
de dar marcha atrás con la reglamentación de la
Ley Nacional de Salud Mental 26.657.

De esta convocatoria participaron más de 100
representantes de organizaciones sociales,
diferentes colectivos y redes y referentes históricos
de la salud mental.

Vale explicar que la Resolución 1003/2016 del
Ministerio de Salud de la Nación (publicada el 19
de Julio en B.O.) deroga la Res. 1484/2015 que
establecía las normas mínimas para habilitación de
establecimientos en Salud Mental, acorde a los
lineamientos de la Ley 26.657 y que fijaba el plazo
máximo hasta el 10 de septiembre por el cual los
establecimientos ya existentes debían adaptarse a
esta normativa. Establecía asimismo el límite
máximo de camas  para internación permitidas.

Producto de esta asamblea multisectorial con más de 1000 adhesiones de
todo el país y otros centenares a nivel internacional, se definió:

—Conformar el «Movimiento Nacional por la Defensa de la Ley de Salud
Mental y Adicciones» siendo ATE promotor y protagonista.

—Realizar documento denunciando el desmantelamiento de la legislación
protectora de DDHH en SM y avance contra la Ley 26.657

—Iniciar una Campaña Nacional de Firmas y desarrollar estrategias
judiciales pertinentes.

Participaron de la Asamblea: Mario Testa-  Vicente Galli- Diana Jerez,
Trabajadora de Salud Publica Rio Negro- Ate  Salud Mental Rosario- Ate Junta
Interna Htal Alejandro Korn- Trabajadores del Hospital Alvear – Trabajadores
del Hospital Ameghino-Apdh -Cicop- Apadh- Redi- Moi- Apef- Red Fuv-
Observatorio de los Derechos de las Personas con Discapacidad- Fesprosa-
Adesam- Red de SM Comunitaria Y DDHH- Ops/Comité De Expertos-
Federacion Mundial de la Salud - ATE Junta Interna Htal Tobar Garcia-
Conferencia Basaglia Argentina-  Apba- Foro Por Los Derechos De La Niñez,
Adolescencia Y Juventus Pcia Bs As - Coordinadora Gremial por la Salud Publica
Caba-  Asociacion de Profesionales del Hospital Alvear- Movimiento por la
Desmanicomializacion La Plata- Forum Infancias - Foro De SM - Espacio
Solidario SM - Colectivo 448 De SM - Colegio Psicologos Pcia Bs As- Colegio
de Trabajadores Sociales Pcia Bs As- Consejo Trabajo Social- Unlacatedra Libre
SM Y DDHH- Nodo de Promocion de la Salud- Foro de Profesionales de
Instituciones de SM de Caba-Conferencia Basaglia Mundial- Univ. Nac. Moreno-
Facultad De Psicologia UBA - Movimiento de Usuarios y Trabajadores en
Defensa Ley SM  Rosario- Movimiento Nacional Irma Carrica (Patria Grande)-
Movimiento Popular la Dignidad- Psicoanalisas Autoconvocados- Espacio Carta
Abierta- Colectivo Psicologia Comunitaria-.

En defensa de laEn defensa de laEn defensa de laEn defensa de laEn defensa de la
ley de Salud Mentalley de Salud Mentalley de Salud Mentalley de Salud Mentalley de Salud Mental

Interamericano de Desarro-
llo (BID) y de la propia Or-
ganización Internacional
del Trabajo (OIT) con su
campaña de «pisos mínimos
de protección social» captu-
rando a un sector incluso
del propio movimiento sin-
dical mundial, a muchas or-
ganizaciones de sociedad
civil internacionales…»

En síntesis, una salud
para «pobres» con «po-
bres seguros», diferencia-
da claramente de una «sa-
lud para trabajadores
formales» (obras sociales)
y una «salud para ricos»
(prepagos) con pago de bol-
sillo pero beneficiándose de
un sistema de subsidios,
exenciones y tributos regre-
sivos que representan la
transferencia de recursos de
los pobres para los ricos.

Esta aceleración de la
agenda dominante y con-
centrada en el campo de
la salud, afirma la nece-
sidad de un reagru-
pamiento de las fuerzas
populares en defensa del
Derecho a la Salud .

La Conferencia Nacio-
nal de Salud Colectiva y
Seguridad Social  que el
IDEPSALUD de ATE AR-
GENTINA  viene impulsan-
do para fines de Setiem-
bre de este año junto a nu-
merosas Organizaciones y
Representaciones de la
Argentina , busca entramar
un frente multisectorial y
polifónico convocado y sus-
tentado por una agenda de
Políticas Públicas que con-
sagre y resguarde el Dere-
cho a la Salud y la Segu-
ridad Social, en el marco
de sistemas únicos univer-
sales de salud pública y sis-
temas universales públicos
y democratizados de previ-
sión y protección social.
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Cuando el pasado 3 de
agosto el Presidente anun-
ció la devolución de los fon-
dos retenidos a las obras
sociales y la creación de un
«Plan universal de salud», el
conjunto del pueblo lo vio
como una buena noticia.
Sin embargo detrás de
aquellas progresistas y flo-
ridas palabras, se escondía
nuevamente un intento de
profundizar la
comercialización de la sa-
lud pública.

Lo primero que hay que
tener en cuenta es que se
anuncia un plan universal
de salud como si Argentina
no tuviese ya un sistema
público donde todas las
personas pueden acceder a
un hospital o una salita de
prevención. La discusión de
si este actual sistema de
salud público funciona
eficientemente y es de cali-
dad es otro tema, pero esto
no es lo que viene a propo-
ner transformar el gobierno
del cambio.

En un segundo punto, el
Plan universal de salud no
habla de financiar nuevos

hospitales, infraestructura,
tecnología o mejores sala-
rios para los trabajadores
de la salud, sino de una co-
bertura médica para aque-
llos que hoy no tienen obra
social. Es decir que este Plan
ignora de que ya exista un
sistema de salud universal
y gratuito.

«Desde CICOP fuimos
muy rápidos en salir al cru-
ce sobre este anuncio, ha-
ciendo una lectura política
de este decreto, porque no-
sotros defendemos a la sa-
lud como derecho universal
y no como un servicio», nos
cuenta María «Kuky»
Sassiaín, fundadora de la
Asociación Sindical de Pro-
fesionales de la Salud de
Provincia de Buenos Aires
(CICOP).

Una de las pocas adver-
tencias sobre el flamante
Plan universal de salud vino
de este joven sindicato, que
nació en a mediados de los
80´, reuniendo asociacio-
nes de profesionales que
funcionaban aislados en di-
ferentes hospitales de la
Provincia, en la búsqueda

por defender sus derechos
como trabajadores de la
salud.

Las consecuencias que
podrían tener la im-
plementación de este Plan
no fueron advertidas por los
grandes medios de comu-
nicación, como se espera-
ba. Ante esta situación, la
organización del pueblo
parece ser nuevamente la
única alternativa.

Como les va
a otros

Para comprender mejor
con qué objetivos se quiere
implementar este modelo
de salud, hay que saber en
qué otros países
se aplica y cuá-
les son sus resul-
tados. Estados
Unidos, México,
Colombia y Chi-
le son alguno de
los países que
desarrollan un
Plan universal de
salud, alentados
por el Fondo Mo-
netario Interna-

cional, el Banco Mundial y
otras corporaciones.

«En ninguno de estos
casos se ha demostrado que
se bajen problemáticas de
salud, como mortalidad in-
fantil, por ejemplo», cuenta
Mariano Salerno, un joven
médico del Hospital
Gutiérrez y también miem-
bro de CICOP.

Estos países, además,
son miembros de la «Alian-
za del Pacífico», un ambicio-
so proyecto comercial que
viene apuntalando Estados
Unidos, país que presenta
graves problemas en salud
y donde la población que no
tiene cobertura médica «se
muere en la puerta de los

Por Julián Pilatti

Plan universal, o….

El intento de

Las constantes medi-
das de ajuste del go-
bierno de Macri si-
guen haciendo crecer
el conflicto social y la
expresión del sector
obrero organizado,
con sus más y sus
menos. Como queda
expresado en la nota
anterior, ahora van
por la salud pública.
Por eso aportamos
más voces. Por eso,
apostamos a que la
grave cuestión no fal-
te ni una sola vez en
estas páginas.

María
«Kuky»
Sassianín

El intento de
mercantilizar la saludmercantilizar la salud
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hospitales». Nuestro país ya
entró a este acuerdo comer-
cial como país observador
y además reestructuró su
relación comercial y políti-
ca con el gobierno norte-
americano, lo que hace
pensar que el anuncio del
Plan no pueda mostrarse
aislado ante estas decisio-
nes del gobierno de Macri.

La batalla de
las palabras

«Hay una pelea que es-
tamos perdiendo que es la
del lenguaje», dice «Kuky»
de CICOP, mientras toma un
mate interminable en una
pequeña oficina que el sin-
dicato tiene en el Hospital
Rossi de La Plata. «Les lla-
man cobertura universal
pero lo que terminan
produciendo son verda-
deros paquetes de servi-
cios, donde según tu
aporte, vas a acceder a
determinado nivel de
atención médica . Eso no
es universal de ninguna
manera».

«Kuky», como la cono-
cen en los pasillos del Hos-
pital, lleva más de treinta
años como trabajadora de
la salud y comprende la
gravedad del asunto. Afir-
ma que siempre hay que
preguntarse quién dice las
palabras y para dónde las
apunta: «Este plan se pue-
de insertar por el discurso.
Tenemos que hacer mucha
difusión de lo que realmen-
te significa un plan univer-
sal de salud», sostiene.

Lo que está en disputa
son dos sistemas de salud
completamente distintos. El
primero es un sistema de
salud único, donde el Esta-
do es quien financia y pro-
vee las herramientas nece-

sarias. Mientras que en el
segundo, la financiación y
las herramientas de la sa-
lud se proveen bajo la lógi-
ca de competitividad. De
esta forma el objetivo cen-
tral no termina siendo el
paciente sino el negocio.

Por su parte Mariano,
que recién comienza a in-
sertarse en el mundo de la
salud como profesional,
transmite la indignación de
los que creen que este Plan
universal pueda perjudicar
aún más el acceso de la
población a una salud de
calidad: «Por qué no usar
todo ese dinero para la co-
bertura médica en mejorar
los Hospitales, las salitas
públicas y el sueldo de los
profesionales. Si la gente no
necesita un carnet para
atenderse, la gente necesi-
te que la atención de la sa-
lud sea de calidad».

La resistencia y
la propuesta

«Desde CICOP propo-
nemos lo contrario, que se
financie y se invierta en el
sector público, para no caer
en este plan de asegura-
miento, que es mercantili-
zar la salud», dice clara y
enfáticamente, Sassiaín.

La Argentina tiene una
particular historia de lucha
de la clase obrera, que a lo
largo del tiempo ha con-
quistado derechos laborales
que en otros países del
mundo fueron impensados
en su momento, o que in-
cluso hoy mismo serían un
avance. Sin embargo, los
nuevos gobiernos neoli-
berales buscan aplicar sus
intereses detrás de un dis-
curso agradable para el
oído del pueblo. Poco a
poco se intentará volver a

instalar la noción de lo es-
tatal como algo ineficiente
y de esta manera también
se apuntarán los cañones
hacia la salud pública.

Respecto a esto, no hay
que olvidar que el Ministro
de Salud de la Nación es
Jorge Lemus, salido de la
escuela formadora de cua-
dros sanitarios neoliberales
como Isalud. Ni tampoco a
Mario Quintana, actual Se-
cretario de Coordinación
Interministerial y gerente de
la empresa farmaceútica
«Farmacity». Claros ejem-
plos de que el pensamien-
to de la salud del gobierno
está dirigido hacia el co-
mercio y no hacia un dere-
cho.

«La salud es el resulta-
do de un proceso social, his-
tórico y político. No pode-
mos hablar de salud sin
condiciones básicas satisfe-
chas, como lo es el trabajo
digno, la vivienda digna, la
educación. No es lo mismo
de lo que se puede enfer-
mar una persona de un ba-
rrio popular al de uno que
vive en el centro. Si se deja
tantas personas en la po-
breza es imposible mejorar

la salud de un país», expli-
ca Mariano de CICOP.

«La tarea es formarse,
concientizar a los trabaja-
dores de la salud y a las
personas. Y después la uni-
dad de distintos sectores,
desde los sindicatos hasta
los movimientos sociales,
no solo para quedar en eta-
pa de resistencia sino para
proponer otro modelo de
salud pública», finaliza
Mariano.

La lucha por la salud
pública es otra de las pe-
queñas o grandes peleas
dentro de la gran batalla
popular. La Asociación Sin-
dical de Profesionales de la
Salud de la Provincia de
Buenos Aires es una de las
trincheras que algunos tra-
bajadores de la salud han
tomado para hacerlo.

Son tiempos para estar
despiertos y dudar de aque-
llos que históricamente
atentaron contra el pueblo.
Para arrebatarle las pala-
bras al poder y para hacer-
las nuestra. Pero también
son tiempos para juntarse y
confiar mucho, sobretodo,
en los y las compañeras de
esta lucha.

Mariano Salerno
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Por Juliana Gody

¿Qué significó políti-
camente el encuentro de
Montevideo?

En el año 2005, se con-
vocó a un grupo de intelec-
tuales y dirigentes sindica-
les de América Latina para
evaluar qué ocurría en ese
momento político, qué era
lo que pasaba en cada uno
de los países de la región, y
la perspectiva de los gobier-
nos en ese tiempo. Pasada
toda esta década se vuelve
a convocar a la misma acti-
vidad para realizar una
evaluación de qué es lo que
ocurrió, y debatir respecto
de si los objetivos que nos
planteamos 10 años atrás
se cumplieron y analizar la
situación en la que estamos
hoy en términos generales.
Esto no tuvo como sentido
llegar a una conclusión de-
finitiva, fueron disparadores
para el debate, para reali-

zar análisis de cada uno de
los lugares a escala regio-
nal.

¿Qué fue lo que posi-
bilitó el establecimiento
de gobiernos progresis-
tas en América Latina
durante la última déca-
da?

En primer lugar hay que
mirar el período anterior,
los ´90s y finales de esa
década, de enfrentamiento
de nuestros pueblos a las
políticas neoliberales. Amé-
rica Latina estaba goberna-
da por políticos que repre-
sentaban el consenso de
Washington, que aplicaron
a rajatabla las recetas del
FMI y del Banco Mundial:
Fujimori, Collor de Melo,
Menem, Pinochet. Y en esa
época, donde hubo resis-
tencias tremendas en cada
uno de nuestros países,

huelgas, luchas, realmente
las organizaciones popula-
res dieron pelea. Por citar
algún ejemplo: Argentina
en 2001. Y surgieron go-
biernos que tomaron esas
demandas y se hicieron car-
go de ellas. Después vere-
mos si las resolvieron o no,
pero en lo discursivo se hi-
cieron cargo. Hubo todo un
proceso como respuesta a
esa lucha y a ese ascenso
que tuvieron las clases po-
pulares en la década del
´90: la aparición de Hugo
Chávez, el proceso boli-
variano, el pararse ante la
OEA, el pararse en las Na-
ciones Unidas... Para mí, el
momento de alza de con-
ciencia y movilización más
alto en la región fue en el
2005 con la derrota del
ALCA. Nosotros creemos
que hubieron gobiernos
que tomaron los reclamos

populares que estaban ins-
talados, y ahí comienza a
realizarse este proceso que
podríamos titularlo como de
los «gobiernos progresis-
tas», no porque sea exacta-
mente el mejor término,
pero para poner un térmi-
no aceptado por todos de-
cimos así, aunque no todos
los gobiernos fueron igua-
les, no todos tuvieron la
misma intención, ni siquie-
ra tomaron las mismas me-
didas. Uno destaca las me-
didas constitucionales como
expresiones altas de enfren-
tamiento y de imaginarse
otro modelo de Estado y de
organizar la sociedad,
como en el caso venezola-
no, el caso boliviano y en
menor medida, aunque el
momento constitucional fue
muy importante, el caso de
Ecuador. También surgieron
algunas cuestiones interna-

Tras una década desperdiciada

Bajo el nombre de «La

experiencia de los Gobier-

nos Progresistas en Deba-

te. Vigencia de la contra-

dicción entre capital y tra-

bajo», se realizó en Mon-

tevideo una jornada de

análisis sobre la realidad

del continente. La CLATE,

a través de a su presiden-

te Julio Fuentes, participó

de la convocatoria y nos

contó que, principalmen-

te, allí se debatió sobre el

declive mostrado por esos

gobiernos progresistas, el

rol de las organizaciones

del pueblo en el contexto

actual y la continuidad de

la construcción de una

sociedad justa.
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El encuentro de Montevideo fue organizado por el Instituto de Estudios Sindicales (Inesur) de la Confederacion de
Organizaciones de Funcionarios del Estado COFE, y participaron además la Confederación Latinoamericana y
del Caribe de Trabajadores Estatales (CLATE), el Plenario Intersindical de Trabajadores-Convención Nacional de
Trabajadores PIT-CNT, la Asociación Trabajadores del Estado de Argentina a través del Instituto de Estudios sobre
Estado y Participación ATE – Argentina, el Colectivo de Derechos Humanos de Venezuela y el Instituto de Estudios
Sindicales ‘Universindo Rodriguez’. Desde el sector académico, estuvieron Atilio Borón, Julio Gambina del Insti-
tuto de Estudios y Formación de la CTA-A y Horacio Fernández del Instituto de Estado y Participación de la ATE
(Argentina); Marcelo Díaz Carcanholo y Plinio Arruda Sampaio Jr. (Brasil); Roberto Regalado (Cuba); Antonio
González Plessman (Venezuela); Antonio Elías y Álvaro Rico (Uruguay). Desde el sector sindical: Julio Fuentes
(Presidente de CLATE y Secretario General Adjunto de la ATE Argentina), Hugo Godoy (Secretario General de ATE
Argentina);  Joselo López (Secretario General de COFE Uruguay); Marcelo Abdala (Secretario General del PIT-
CNT) y Martín Pereira (Presidente de COFE) (Uruguay).

cionales que favorecieron a
la instalación de los gobier-
nos progresistas, como el
alto costo de los productos
y las materias primas que
nuestros países exportan:
petróleo, cereales, minera-
les… fueron tiempos de
precios récord en cada una
de estas cuestiones, con
mayores ingresos al Estado,
y eso permitió pensar una
redistribución de recursos
sin afectar la matriz
distributiva de nuestros paí-
ses. Es decir, se pudo repar-
tir, se repartió, se satisficie-
ron demandas populares,
pero no se atacó la matriz
distributiva. Cuando hay
una caída de esos costos,
cuando esos precios empie-
zan a bajar, como al día de
hoy que estamos en récord
de precios bajos, bajaron
los ingresos a los Estados, y
la distribución comenzó a
achicarse. Yo creo que eso
explica las derrotas electo-
rales que sufrieron estos
denominados gobiernos
progresistas.

Hay bastantes coinci-
dencias en el terreno de
los intelectuales de iz-
quierda que interpretan
que este tiempo significó
un momento de acumu-
lación histórica para los
pueblos latinoamerica-
nos, ¿podes ampliar un

poco en qué sentido eso
ocurrió?

Sin dudas que en las re-
sistencias de los ´90s hubo
un ascenso en las organi-
zaciones populares, lo que
no quiere decir que los go-
biernos que le sucedieron
hayan tomado todas las
medidas en este sentido. En
general, los gobiernos pro-
gresistas creyeron que se
podía, sin afectar al capita-
lismo, hacer algo de justi-
cia social. Pero a pesar de
eso, si dejamos de mirar a
los gobiernos y miramos lo
que ocurrió en el seno de
nuestro pueblo, sin duda
hubo un avance en los pro-
cesos de integración. Yo
creo que hubo un avance
cultural en identificar los
problemas, en poner en dis-
puta y en discusión la orga-
nización popular. Por ejem-
plo en el caso del movi-
miento de los pueblos ori-
ginarios, las cuestiones de
género, las cuestiones de
los derechos individuales…
Por todas estas cosas uno
podría recordar esta déca-
da como momentos impor-
tantes de avance del cam-
po popular.

¿Y si miramos a los
gobiernos?

Volviendo a los gobier-
nos, está claro que no se
tomaron las medidas que

nosotros creíamos que de-
bían haberse tomado. Uno
nunca va a saber si no pu-
dieron o no quisieron, pero
a veces se vio por lo menos
un poco de ingenuidad al
pensar que las corporacio-
nes internacionales, los
grandes grupos económi-
cos, de buena manera iban
a distribuir su riqueza. Esto
no es así. Se necesitaba to-
mar medidas fuertes que
traten de poner en caja al
Capital, que ordenen las
economías de nuestros paí-
ses. Se subestimó totalmen-
te el problema más grave
que tiene América Latina
que es la deuda externa. Se
podría haber aprovechado

para hacer un planteo uni-
tario, en momentos de ma-
yor unidad, frente a acree-
dores externos. Quizás por
la bonanza de los buenos
precios y los buenos ingre-
sos a los Estados, parecía
que esto iba a durar infini-
tamente y se sabe que eco-
nómicamente siempre hay
ciclos.

¿Consideras que hubo
algún tipo de decisión del
bloque dominante para
llevar a los gobiernos de
la región a este momen-
to de declive?

Sin duda. Los precios de
las materias primas están
fijados por los imperios. Es-

Los gobiernos progres se dieron porque
antes estuvo el pueblo en la calle, así
que no les debemos nada.

(Julio Fuentes, discurso de apertura)

Julio Fuentes y
Gustavo Quintero
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Roberto Regalado
(Cuba)

«(Estamos en) un mo-
mento de reflexión. Aquí
están jugando dos factores. Uno es el perfecciona-
miento de la campaña de desestabilización y pro-
moción de derrota de los gobiernos de izquierda y
progresistas por parte del imperialismo y las oligar-
quías criollas. El otro es auto analizarnos e identifi-
car nuestros problemas, nuestras deficiencias que
le dan combustible a la guerra mediática».

tados Unidos invade países
para bajar el precio del pe-
tróleo, no es casual todo los
que está ocurriendo hoy en
las regiones petroleras más
importantes del mundo. El
imperio y los países centra-
les tienden permanente-
mente a bajar los costos de
las materias primas, y nues-
tras regiones son proveedo-
ras. Siempre hay una deci-
sión de las potencias de ex-
traer lo nuestro al menor
costo posible. Me parece
que esto es otra de las co-
sas que se subestimaron.
Nosotros criticábamos el

haber bajado algunas ban-
deras, o términos que se
dejaron de usar como capi-
talismo, imperialismo, bur-
guesía, trasnacionales.
Hasta se nos habló de un
capitalismo humanizado.
Esto es una falacia, el capi-
talismo es voraz, sino no es
capitalismo. Los pueblos
pagamos caro el precio por
subestimar esto.

¿Consideras que este
declive de los gobiernos
progresistas es definitivo
o que aún no podemos
decir la última palabra?

Creo que no se terminó.
Yo creo que existe el fin de
un ciclo económico. Si uno
por ejemplo toma el
parámetro de los precios
internacionales de la mate-
ria prima, ese es un dato de
la realidad. El fin de la his-
toria, no. El fin de la lucha
de los pueblos, no. Yo creo
que el campo popular tie-
ne que sacar experiencia,
conclusiones, hacer análi-
sis, tener miradas críticas
del accionar del movimien-
to y propio para poder se-
guir avanzando. La cosa
acá no se termina. Ni si-
quiera está dicha la última
palabra para los gobiernos
que están actualmente. En
Argentina, a pocos meses
de instalado un gobierno de
neto corte neoliberal, el
pueblo ya está en la calle.
En Brasil pasa lo mismo, en
Chile… los pueblos están
luchando. Lo que hay que

hacer es mirarnos, re-
pensarnos y repensar nues-
tras organizaciones, y vol-
ver a definir las cosas por
su nombre. Con el capita-
lismo no se juega: o se lo
condiciona o se lo controla.
Si se lo deja libre, vuelve a
reproducir la explotación
sin límites, poniendo en
riesgo la propia existencia
de la humanidad. Con eso
hay que ser muy serio, muy
concreto, y es una de las
cosas que hay que revisar.
Pero no está terminada la
historia para nada, los pue-
blos siguen su lucha. Lo que
sí, nos deben servir todo
este tiempo para revisar los
errores cometidos para que
en el futuro no los volvamos
a cometer.

En el caso de Argenti-
na nosotros estamos ha-
blando desde organiza-
ciones que fueron margi-

En este tiempo todos queríamos vivir
en el país del otro, en el relato que te
llegaba del otro.

(Julio Fuentes, discurso de apertura)
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Plinio Arruda
Sampaio Jr. (Brasil)

«Creo que lo marca la
coyuntura histórica es la
necesidad de cambios pro-
fundos. Esta es la lección
que nos da la experiencia
progresista, cambios pequeños y superficiales no
resuelven los problemas. Los cambios profundos tie-
nen nombre: revolución. Lo que tenemos que de-
batir hoy es cómo cambiamos la realidad en Amé-
rica Latina. La diversidad es buena, hay una rique-
za de pensamiento en la clase obrera. Pero la di-
versidad no puede romper la unidad, y la unidad se
construye con lucha y debate. De este modo ten-
dremos la posibilidad, además de resistir, de abrir
nuevos horizontes para los trabajadores latinoame-
ricanos».

Horacio Fernández (IDEP ATE, Argentina)

«Si uno quiere plantear cuál fue el principal proble-
ma con el que ellos se encontraron, fue justamente que-
rer moverse en el marco del capitalismo. Ahí están los
límites de un modelo que permite extender renta cuan-
do hay ingresos, pero a los dueños del capital nunca se
los puede tocar. La primera cuestión para superar esa
lógica es ver cómo construimos distintas coaliciones para aplicar reformas con la
movilización popular apoyando ese proceso. Y la medida de lo posible no puede
estar sólo en el Estado. Tiene que haber un diálogo concreto con las fuerzas que
pueden impulsar transformaciones cotidianamente. Es la única forma de superar
asimetrías y subordinaciones. Si no, ¿para qué hacemos política?

nadas de la discusión con
el Estado, ¿cómo impacta
la necesidad de autocrí-
tica en estas organizacio-
nes?

Lamentablemente, salvo
el caso venezolano y el caso
de Bolivia, en la mayoría de
los países ha ocurrido lo
que ocurrió en Argentina:
los gobiernos progresistas
creyeron que el sujeto de
cambio era el Estado bajo
su mando y no las organi-
zaciones populares, con
esas organizaciones los go-
biernos progresistas no se
supieron relacionar. Se re-
lacionaban con aquellas
organizaciones dispuestas a

decirles que estaba
todo bien, y si al-
guna organización
así no lo disponía,
automáticamente
eran marginadas.
Esto fue uno de los
pies de barro que
han tenido los go-
biernos progresis-
tas: creer que el
instrumento de
cambio no son las
organizaciones del
pueblo, fuertes, co-
ordinadas, desa-
rrolladas, sino el
Estado. La clave es
seguir el debate
político y fortalecer

a las organizaciones autó-
nomas.

¿Qué es lo que debié-
ramos hacer las organi-
zaciones en este momen-
to de resistencia en Ar-
gentina?

* Las organizaciones del
campo popular deben
adaptarse a la realidad del
mundo de hoy. No debemos
intentar todo lo contrario,
que sería que el mundo de
hoy se adapte a nuestras or-
ganizaciones que tienen 70,
80 años. Tenemos que es-
tar dispuestos a transformar
a nuestras organizaciones
para adaptarlas a la reali-

dad del hombre y la mujer
actual, de la clase trabaja-
dora actual, porque sino no
hay posibilidad de que
nuestras organizaciones sir-
van para representar. Si no,
quedamos atados a un mo-
delo organizacional que
puede haber dado buenos
resultados hace 60 años
pero hoy puede no ser el
mejor. Hay que prepararse
para ese cambio y trabajar
mucho en el debate políti-
co, en la formación de los
cuadros, para tener capaci-
dad de análisis en conjunto
que nos permita direccionar
nuestras herramientas y a

nuestras organizaciones por
la mejor senda, por el ca-
mino más justo y que tenga
que ver con el desarrollo del
poder popular, para que la
historia no se detenga, para
que esto que nos toca vivir
hoy sea un mal trago para
nuestro pueblo, y no la per-
manencia por décadas y
décadas de estas misiones
neoliberales. Es duro lo que
nos ha pasado, las decep-
ciones de los gobiernos que
hubieran podido hacer más.
Yo tengo una visión optimis-
ta: no hay que detener la
máquina. El sueño y la uto-
pía de la construcción de
una sociedad justa, la libe-
ración de nuestra patria
grande, está absolutamen-
te vigente. Hay que trans-
mitirlo a nuestro pueblo y
aportar a la organización
popular. Para salvar a la
humanidad hay que cam-
biar el sistema capitalista,
porque con el sistema capi-
talista la humanidad está en
riesgo. Hay que organizar-
se, movilizarse, prepararse
para la lucha que hay que
dar.

Julio Fuentes,
presidente de la
CLATE
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La marcha organizada

por la Corriente Clasista y
Combativa (CCC), Barrios
de Pie  y la Confederación
de Trabajadores de la Eco-
nomía Popular (CTEP) ad-
quirió contornos de enorme
simbología para las luchas
populares que enfrentan la
política de ajuste y desem-
pleo del gobierno de
Mauricio Macri.

Miles de personas, en su
mayoría jóvenes, llegaron a
la Plaza de Mayo tras cami-
nar trece kilómetros desde
Liniers. Banderas identifica-
torias de distintas agrupa-
ciones fueron desplegadas
en los alrededores de la
iglesia de San Cayetano en
coincidencia con la festivi-
dad católica del santo pa-
trono de la Providencia. En
forma separada miles de
fieles se congregaron para
participar de misas y salu-
dar al santo.

En la Plaza de Mayo,
poblada por unas 100.000

personas, según cálculos de
los promotores de la protes-
ta, hablaron Amancay
Ardura (CCC), Daniel
Menéndez (Barrios de
Pie) y Esteban Castro
(CTEP).

«Superamos las expec-
tativas», coincidieron los
tres. También participaron
cooperativistas y organiza-
ciones de izquierda pero
toda la caminata la encabe-
zaron los Misioneros de
Francisco, un grupo de jó-
venes que construye capi-
llas y lleva la presencia de
Dios a los barrios margina-
dos. «‘Tenemos que llegar a
las orillas’, fue lo que nos
dijo Francisco», confió uno
de ellos.

En la Plaza de Mayo, los
discursos fueron muy duros
contra el Gobierno al que
empardaron con «las polí-
ticas de los noventas» con-
densadas en «la apertura
de importaciones y su con-
secuente caída de la indus-

tria nacional con despidos
y cierres de fábricas», entre
otras cuestiones que denun-
ciaron los oradores.

Menéndez dijo que «los
pobres somos agredidos del
Gobierno» y pidió que se
«arme un comité de crisis
para atender la emergencia
social». Varios referentes de
movimiento sociales junto
con el padre Carlos
Accaputo, presidente de la
Pastoral Social de la
Arquidiócesis de Buenos Ai-
res y cercano al Papa Fran-
cisco, pidieron a legislado-

res porteños de la oposición
que se dicte la Emergencia
Social y Económica, en tan-
to que otros dirigentes de la
CTEP denunciaron que ya
no van solo chicos a los
merenderos sino familias
completas y que en algunas
regiones del conurbano hay
lista de espera en los 400
comedores que tienen.

Chiquito Ardura  reco-
noció el peso de la heren-
cia recibida por este Go-
bierno pero agregó que
«con Cristina luchamos y se
consiguieron cosas, pero

Tierra, Techo y Trabajo

De San Cayetano a Plaza de Mayo

Gringo Chiqui Menéndez
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Durante la multitudinaria movilización el líder his-
tórico de la CTA y presidente de Unidad Popular, Víctor
De Gennaro, fue objeto de un reconocimiento públi-
co, con la entrega de parte de los organizadores de
un diploma como luchador histórico de la causa de los
trabajadores.

También fueron reconocidos en la oportunidad, los
familiares del recientemente fallecido militante popu-
lar y revolucionario Jorge Reyna; «Pepino» Fernández,
líder de la Unión de Trabajadores Desocupados (UTD)
de General Mosconi, Salta; y los referentes de la lucha
por los derechos humanos Adolfo Pérez Esquivel
(SERPAJ), Premio Nobel de la Paz; y Nora Cortiñas, de
Madres de Plaza de Mayo-Línea Fundadora.

El diploma de reconocimiento a Víctor De Gennaro
dice textualmente: «Por su compromiso histórico con
los trabajadores, por su aporte a la organización de loe
excluidos, por ser uno de los fundadores de la Central
de Trabajadores de la Argentina, reconocemos a Víctor
De Gennaro como «Luchador Social Imprescindible» en
la resistencia al neoliberalismo de los años 90".

Respecto de la jornada, De Gennaro aseguró:
«Cuando decimos San Cayetano, me remite al 7 de
agosto de 1981, nuestra primer marcha con la CGT
Brasil, en plena dictadura militar planteábamos ‘Pan,
Paz y Trabajo’. Esa primer marcha fue un emblema, y
siempre San Cayetano, la lucha por el trabajo y con-
tra el hambre estuvo ligado en todas nuestras mar-
chas en las décadas siguientes; desde la marcha de
los Chicos del Pueblo hasta la gestación misma de la
CTA. Lo más interesante es que hoy la gente está en
marcha, hay una esperanza que se puso en movimien-
to».

Entre las distintas columnas de la UP, Claudio Lo-
zano expresó que «cerca de 100.000 personas le es-
tán marcando al gobierno nacional que el rumbo ac-
tual (que ya produjo 2 millones de nuevos pobres) no
va más. La resistencia social crece frente al ajuste
macrista. Hay que impulsar una propuesta política que
la transforme en hegemonía popular».

Víctor, luchador histórico

hoy nos proponen que los
pobres esperemos hasta
que a los ricos se les caiga
la plata de los bolsillos para
que podamos recibir algo».
Fijó postura negativa con-
tra la Ley de Empleo Joven
que el Gobierno está pro-
poniendo debatir en el
Congreso. Cerró: «No que-
remos desestabilizar pero sí
que cambien las políticas de
este Gobierno porque nos
están matando».

Finalmente, el último
orador fue de la CTEP. El
Gringo Castro  contó cómo
se gestó la movilización:
«Techo, tierra y trabajo nace
con el Papa Francisco cuan-
do fui al Vaticano y nos dijo
de avanzar con la reforma
agraria para garantizar un
futuro y acá estamos con
este lema y yo me pregun-
to, ¿cómo no lo vamos a
reivindicar si el Papa es un
compañero»

«El monopolio necesita
imperiosamente trabajar
sobre nuestras ideas, nece-
sita a la clase trabajadora
fragmentada… Nosotros
vamos a trabajar imperio-
samente para la unidad.
Son fundamentales las tres
T. No puede haber ningún
campesino sin tierra, ningu-
na familia sin vivienda, y no
podemos tener ningún tra-
bajador sin derechos.  Para
eso es la unidad», expresó
Castro.

Variada
representación

La «Caravana de la dig-
nidad», en la cual el deno-
minador común fue por más
«Paz, Pan, Tierra, Techo y
Trabajo» -palabras del Papa
Francisco en el Encuentro
de Movimientos Populares
llevado a cabo en Bolivia en

2015-, hizo un descanso
para recobrar fuerzas en la
plaza Flores, donde se su-
maron empleados del sec-
tor textil, y luego otra se-
gunda parada se realizó en
el emblemático cruce de
avenida de Mayo y Nueve
de Julio, para luego ingre-
sar al casco histórico y
desplegarse en la plaza de
Mayo.

Allí estaban aguardan-
do a los caminantes el Pre-
mio Nobel de la Paz, Adol-
fo Pérez Esquivel, Nora
Cortiñas de Madres de Pla-
za de Mayo-Línea Fundado-
ra y el periodista e historia-
dor Osvaldo Bayer. Entre los
asistentes pudo observarse
a los dirigentes de la CTA
Autónoma Ricardo Peidro;
Daniel Jorajuría; Alejandra
Angriman; Carolina Ocar;
Carlos Chile; Oscar de Isasi;
José «Pepe» Peralta; Luis
Tiscornia y el secretario
General de ATE, Hugo «Ca-
chorro» Godoy, entre mu-
chos otros.

También esperaban es-
peraron a los caminantes
organizaciones que habían
cocinado guiso en ollas que
revolvían con palos de ma-
dera y cientos de choripa-
nes que asaron en parrillas
sobre la calle Yrigoyen.

Los organizadores expli-
caron que con esta movili-
zación buscaban «la unidad
de todos los trabajadores»
para darle difusión a una
«agenda de los más pobres»
para construir «una socie-
dad más igualitaria, sin es-
clavos, ni excluidos».

En el acto, se leyó la car-
ta que el papa Francisco
mandó a los trabajadores y
en la que expresó su pre-
ocupación por los altos ín-
dices de desocupación que
hoy sufre el país.
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«En Argentina, las Locas de
Plaza de Mayo serán un

ejemplo de salud mental,
porque ellas se negaron a

olvidar en los tiempos de la
amnesia obligatoria»

Eduardo Galeano

La última dictadura cívi-
co militar ha sido la expe-
riencia histórica más dolo-
rosa que ha vivido nuestro
país. Lo fue no sólo por las
víctimas que produjo y su
enorme sufrimiento sino
porque fue el mismo esta-
do, en manos del gobierno
militar, el que planificó y
movilizó todos sus recursos
para exterminar a una par-
te de la sociedad en una
supuesta defensa de la Na-
ción. Los genocidas no sólo
perpetraron los crímenes
sino que tuvieron la perver-
sión y el cinismo de preten-
der hacerlo en nombre de
todos.

 Los 30000 desapareci-
dos dan cuenta de esa mag-
nitud. Cifra construida en
medio del horror, donde la
denuncia parecía imposi-
ble, donde imperaba el te-
rror. Cifra construida sobre
la negación sistemática a la
existencia de los desapare-
cidos en términos materia-
les y también simbólicos.
No fue una guerra, ni sucia
ni limpia, fue un plan siste-

mático de exterminio. Fue
un genocidio. Fue terroris-
mo de estado. Cuyos obje-
tivos centrales fueron ava-
sallar derechos y libertades,
agigantar la brecha social
entre ricos y pobres, trans-
ferir riquezas a los poderes
más concentrados de la
economía en desmedro de
los trabajadores, aumentar
la explotación, subordinar
los intereses de la patria a
los intereses de las poten-
cias hegemónicas. Fue pér-
dida de soberanía nacional
y popular.

No hay democracia si
gobiernan las minorías po-
derosas. La memoria de los
hechos aberrantes ocurri-
dos ha sido una de las he-
rramientas de trabajo en
esta ardua tarea. Ello impli-
có un minucioso y largo ca-

mino de reconstrucción de
lo sucedido para hacer jus-
ticia y castigar a los
genocidas y también repa-
rar parte del daño como
han sido las identificaciones
de los cuerpos de los des-
aparecidos y la búsqueda
de los nietos apropiados.

Todo esto que decimos
ha sido corroborado en la
justicia y en la investigación
académica. Y también en
los archivos producidos por
el propio estado terrorista,
como el de la Dirección de
Inteligencia de la policía
bonaerense que gestiona la
Comisión Provincial por la
Memoria.

La insistencia se debe a
las declaraciones del actual
presidente de nuestro país,
Mauricio Macri, que son un
gran retroceso en este lar-

go proceso de construcción
democrática. Macri niega,
banaliza y falsea la historia.
Y lo hace usando términos
propios de los genocidas,
como «guerra sucia», ese
eufemismo que designaba
el plan de exterminio. Así
como negaban los militares,
Macri «no tiene ni idea»,
pero tiene obligación de te-
nerla, es parte inexcusable
de sus deberes como presi-
dente de la república.

Macri llama «desquicia-
da» a una Madre de Plaza
de Mayo, a las que la dicta-
dura llamo «locas» para
negar su voz y su verdad.
Nuevamente: No fue una
«guerra sucia»: fue una dic-
tadura genocida.

Tenemos idea: los des-
aparecidos son 30000 Las
Madres de Plaza de Mayo
no son «locas» o «desquicia-
das», son luchadoras por la
democracia y los derechos
humanos. No sólo quere-
mos la Verdad, queremos
Justicia y eso significa cár-
cel efectiva para todos los
genocidas.

Macri nieMacri nieMacri nieMacri nieMacri nieggggga,a,a,a,a, banaliza y f banaliza y f banaliza y f banaliza y f banaliza y falsea la historiaalsea la historiaalsea la historiaalsea la historiaalsea la historia

Declaración de la
Comisión por la Memoria

Macri nieMacri nieMacri nieMacri nieMacri nieggggga,a,a,a,a, banaliza y f banaliza y f banaliza y f banaliza y f banaliza y falsea la historiaalsea la historiaalsea la historiaalsea la historiaalsea la historia
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LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires

El General Lanusse sucedió a Levingston pero la situa-
ción económica siguió siendo crítica para el Pueblo ar-
gentino. La inflación horadaba fuertemente el bolsillo del
trabajador y los mecanismos de ajuste aplicados profun-
dizaban la crisis.

Un ejemplo del agudo panorama fue la extensión de
la veda del consumo de carne vacuna, que hasta el mo-
mento se había aplicado en hoteles y restaurantes dos
días a la semana. La restricción incluyó la venta al público
en las carnicerías, semana por medio. Perdieron los pro-
ductores en el mercado interno y, encima, disminuyeron
las exportaciones a la mitad. La economía continuó su
rumbo errático en el segundo año de gestión de Lanusse.
Siguieron en aumento la inflación, la caída del salario
real, la fuga de divisas y el desempleo.

El General Lanusse y sus socios civiles y militares eva-
luaron correctamente que el régimen dictatorial estaba
agotado. Los trabajadores y el Pueblo se los hacían notar
de múltiples y diversas formas.

Lanusse nombró al reconocido militante radical Arturo
Mor Roig como Ministro de Interior y propuso un Gran
Acuerdo Nacional (GAN) que abrió las puertas al fin de
las proscripciones, y convocó a elecciones para el 11 de
marzo de1973.

A los partidos políticos se les restituyeron sus locales,
cerrados desde el golpe de Onganía, y se los proveyó de
fondos para que pudieran desarrollar sus actividades
proselitistas.

El gobierno entabló conversaciones con Perón en el
marco de las cuales, el 3 de septiembre de 1971, le fue
devuelto el cadáver de su esposa Eva Perón, que había
sido secuestrado del edificio de la CGT por un comando
de la Marina en noviembre de 1955.

Es cierto que buscó construir una «salida condiciona-
da» por el poder militar y controlar el proceso de transi-
ción hacia el retorno de la democracia, pero las cartas
estaban echadas.

En el marco del GAN se normalizó la CGT y fue elegi-
do el metalúrgico José Ignacio Rucci como su Secretario
General. La Central se sumó al debate sobre la recupera-
ción democrática mientras a su vez se sucedían a diario
los paros y manifestaciones tanto por la situación econó-
mica, como por razones políticas, por ejemplo los miles
de trabajadores detenidos a lo largo y ancho del país.

El 22 de agosto de 1972, dieciséis integrantes de las
organizaciones armadas FAR; FAP; ERP y Montoneros fue-

Lanusse,

la vuelta de Perón

y el Golpe….

General Lanusse, último

presidente de facto de la

Dictadura 1966/1973

Juan Domingo Peróncon Isabel

Asunción de la Junta de
Comandantes en  el golpe
militar de 1976

Lanusse,

la vuelta de Perón

y el Golpe….
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ron fusilados en una base de la
marina en Trelew tras un intento
de fuga. El hecho conmovió a la
opinión pública y acrecentó el cli-
ma de violencia que vivía el país.
El jefe de la aviación naval y futu-
ro director del campo de concen-
tración de la ESMA, contralmirante
Horacio Mayorga, declaró carga-
do de cinismo: «Los hechos ocu-
rridos en Trelew han despertado
dos actitudes en la gente que nos
rodea. Unos pretenden acusar a
la Armada de haber provocado
una masacre intencional. Los
otros, ante el hecho consumado,
lo justifican y hasta lo aplauden,
dada la peligrosidad de los pre-
sos. Ni unos ni otros tienen razón.
La Armada no asesina. No lo hizo
jamás, no lo hará nunca».

El 17 de noviembre de 1972
Perón volvió a la Argentina, final-
mente había triunfado «La Resis-
tencia». El viejo General comen-
zó a convocar reuniones de cara
a las elecciones y se fue confor-
mando lo que fuera el FREJULI
(Frente Justicialista de Liberación
Nacional).

La militancia debatía fuerte-
mente hacia su interior si el GAN
y Perón eran la posibilidad cierta
de abrir un proceso hacia la defi-
nitiva liberación nacional y social
o si de alguna manera lo que ve-
nía era a poner limites a ese auge
liberador que se respiraba en
cada rincón de la Patria.

lista. Mientras los jóvenes ligados a los
Montoneros se hacían eco de la prome-
sa del propio Perón de instaurar un «So-
cialismo Nacional», los sectores mayo-
ritarios del movimiento, vinculados a los
poderosos sindicatos y al aparato parti-
dario, recordaban que el líder hablaba
de comunidad organizada y de acuer-
do social.

Se firmó un acuerdo llamado «Pacto
Social»  que tenía como eje la recupe-
ración de la distribución del ingreso en
un proyecto estratégico, el plan de José
Gelbard, Ministro de Economía, tenía
como centro el desarrollo de la peque-
ña y mediana empresa, un fuerte acer-
camiento comercial a los países socia-
listas y del llamado Tercer Mundo.

El ministro Gelbard, empresario y
presidente de la CGE, era un reconoci-
do hombre de la izquierda, con muy
buenas relaciones con los países socia-
listas. Argentina fue el primer gobierno
latinoamericano en romper el bloqueo
con Cuba. Pero lo cierto es que en el
gabinete del FREJULI, espejo del Movi-
miento Peronista de ese tiempo, había
diferentes idearios representados que
en su arco, iban desde José López Rega
ministro de Bienestar Social, hombre de
la derecha más siniestra, hasta Esteban
Righi, hombre cercano a la los sectores
más transformadores.

Juan Domingo Perón se abraza
con Héctor J. Cámpora

La primavera
camporista

El 11 de marzo de 1973 se realiza-
ron las primeras elecciones sin proscrip-
ciones desde la caída del peronismo en
1955 y triunfó el FREJULI con la formu-
la Héctor J. Cámpora-Vicente Solano,
avalada por Perón.

En la ceremonia de asunción del
mando, se encontraban presentes los
presidentes socialistas de Chile, Salva-
dor Allende y de Cuba, Osvaldo
Dorticós Torrado. La Juventud Peronista
(JP) se adueñó del acto e impidió a los
militares realizar el desfile tradicional,
mientras coreaban «Se van, se van, y
nunca volverán», creyendo que nunca
más se produciría un golpe de Estado
en la Argentina.

Esa misma noche, los presos políti-
cos, en su mayoría integrantes de gru-
pos guerrilleros, se vieron beneficiados
por una amplia Ley de Amnistía, recla-
mada por los manifestantes que, des-
de la Plaza de Mayo, se trasladaron
hasta la cárcel de Villa Devoto, donde
comenzaron a ser liberados los deteni-
dos en lo que hoy recordamos como el
«Devotazo»

La composición del nuevo gobierno
era un fiel reflejo de las diferentes ten-
dencias del peronismo y preanunciaba
inevitables enfrentamientos.

La discusión pasaba por planteos
tan profundos como la distribución de
la riqueza y hasta la permanencia o no
dentro del sistema económico capita-

Palco donde se recibiría a Perón
cercano a Ezeiza el 20 de junio de 1973
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coronel retirado Jorge Manuel
Osinde, perteneciente a la derecha
del peronismo, junto con un grupo
fuertemente armado que tenía la
orden de reservar los sectores más
cercanos al palco a los grupos más
tradicionales del justicialismo e
impedir el acercamiento de la iz-
quierda peronista. Cuando las co-
lumnas de FAR y Montoneros in-
tentaron ingresar en las prime-
ras horas de la tarde, fueron ata-
cados a tiros desde el palco por
los hombres de Osinde. Se pro-
dujeron 13 muertos y 365 heri-
dos.

Ante la falta de seguridad,
Perón decidió aterrizar en la
base aérea militar de Morón y
se dirigió por la noche al país
por la cadena de radio y tele-
visión. En su discurso evitó re-
ferirse a los incidentes.

Dice el controvertido pe-
riodista, escritor, militante de la izquier-
da en los 70 e integrante de las Fuer-
zas Armadas de Liberación (FAL) Sergio
Bufano, algo interesante, más allá de
nuestras diferencias con su visión de la
historia: «El grito ‘La vida por Perón’
debe ser ubicado en los distintos con-
textos históricos en que se proclamó.
Voz de rebelión y demanda de justicia
social desde 1955 en adelante, se con-
virtió a partir de 1973 en un grito que
enfrentó a quienes intentaron darle un
nuevo contenido, con los grupos más
recalcitrantes de la derecha peronista».

Pocos días después, el 13 de julio
de 1973, el presidente Héctor J .
Cámpora y el vicepresidente Solano
Lima fueron forzados a renunciar por
los sectores tradicionales del peronismo
con el consentimiento de Perón.

Luego de varias negociaciones, fue
designado como primer mandatario
interino, Raúl Lastiri, presidente de la
Cámara de Diputados y yerno de López
Rega. Es el momento donde se confor-
ma la Triple A (Alianza Anticomunista
Argentina). Aparecieron pintadas que
rezaban las «Tres A son las tres armas»,
expresando la antesala de lo que ven-
dría.

El 23 de septiembre -luego de tan
solo 49 días de gobierno camporista-

se realizaron nuevas elecciones y triunfó
la fórmula Perón-Perón con el 65% de
los votos. Dos días después, el 25 de
septiembre, fue asesinado José Rucci.

La ruptura entre la mayoría del Mo-
vimiento Obrero Organizado con los
sectores de la llamada «Tendencia Re-
volucionaria Peronista», es definitiva.

El 1 de mayo de 1974, fue la fecha
de apertura del periodo de sesiones
ordinarias del Congreso y como en la
antigua edad de oro peronista, se or-
ganizó un acto donde Perón le habla-
ría a las masas. Entre el 46´y el 55´el
1 de mayo fue una especie de Asam-
blea publica con la Clase Trabajadora
en Plaza de Mayo, en 1974 también,
pero fue marcada por la profunda con-
frontación que se vivía al interior del
peronismo. Fue la continuidad del 20
de junio en Ezeiza. La Juventud
Peronista coreó consignas opuestas a
López Rega y cuestionó ciertas políticas
del gobierno y el General los expulsó
de la plaza. «A través de estos veintiún
años, las organizaciones sindicales se
han mantenido inconmovibles y hoy
resulta que algunos imberbes preten-
den tener más mérito que los que du-
rante veinte años lucharon.»

Boleta electoral del
FREJULI: PERON-PERON

A la disputa interna dentro del pro-
pio peronismo en el gobierno se le su-
maron también las críticas de sectores
del poder que cuestionaron las políticas
del gobierno por derecha y desde la iz-
quierda no peronista; fundamentalmen-
te desde el Partido Revolucionario del
Pueblo (PRT) y su brazo armado el Ejér-
cito Revolucionario del Pueblo (ERP) por
no profundizar los cambios y acordar
con el establishment.

En el Movimiento Obrero se hizo más
nítida, la confrontación entre la «buro-
cracia sindical» y los sectores sindicales
(más minoritarios dentro del movimien-
to obrero) que planteaban una
profundización del proceso hacia mo-
delos más liberadores. Desde la llama-
da «Tendencia» (Izquierda peronista) se
llamó a construir la Juventud Trabaja-
dora Peronista. Este sector, no plantea-
ba la recuperación de las estructuras sin-
dicales, sino la construcción de una es-
tructura nueva, alternativa a la «buro-
cracia sindical».

Esta división dentro del movimiento
popular, marcó todo el proceso históri-
co, las diferentes líneas dentro del
peronismo, y la clara imposibilidad de
homogeneizar a los diferentes sectores
que habían demostrado unidad estra-
tégica con Perón en el exilio, pero aho-
ra con Perón en el país, se convertían

en irreconciliables.

Ezeiza

El 20 de junio de 1973 fue
la fecha elegida para el retorno
de Perón. Acompañado por ar-
tistas, políticos, sindicalistas,
deportistas y hasta el propio
presidente Cámpora y el minis-
tro, López Rega, el viejo líder
viajó desde Madrid en un avión
especialmente preparado para
la ocasión.

En los bosques de Ezeiza, a
la altura del puente 12 sobre la
autopista Riccheri, se había pre-
parado el palco y una multitud
de alrededor de dos millones de
personas aguardaban la llega-
da de Perón, quien dirigiría un
discurso a la concurrencia. El
lugar estaba custodiado por el



20

Autores consultados y/o citados textualmente:
Miguel Bonasso – J.P. Feinmann – Felipe Pigna -
Horacio Bervitsky – Sergio Bufano – Julio Godio -
ATE – UTE – Senén Gonzales.

Las medidas tomadas por el nuevo ministro, co-
nocidas como ‘el rodrigazo’ generaron muchas pro-
testas obreras ya que el ministro se negaba a dar
aumentos superiores al 38%, por lo que la CGT
anunció un plan de lucha consistente en huelgas
generales, movilizaciones y reclamos saláriales
exorbitantes para desestabilizar al gobierno. El
plan resultó exitoso y precipitó la caída de López
Rega, quién fue destituido en julio de 1975.

La presidente aceptó los aumentos saláriales
y ratificó las paritarias. La Cámara de Senado-
res nombró presidente del cuerpo a Italo Luder.
Con esta designación el titular de la Cámara de
diputados, Raúl Lastri, lopezrreguista, perdía su
puesto en la sucesión presidencial.

Rodrigo fue remplazado en economía por
Antonio Cafiero -impulsado por la CGT- quién
tampoco consiguió mejorar la situación eco-
nómica del país.

La presidente María Estela Martínez de
Perón pidió licencia por razones de salud des-
de el 13 de septiembre de 1975 hasta el 6
de noviembre de 1975 y es reemplazada por
Italo Luder. Reemplazó al ministro del Inte-
rior, Damasco por Ángel Robledo y procuró
ganar el apoyo de las Fuerzas Armadas.
Envió para ello al congreso el proyecto de
creación del Consejo de Defensa Nacio-
nal y de Seguridad Interior que entrega-
ba a los militares la responsabilidad total

de la lucha contra la insurgencia y los sectores más
combativos.

La presidente reasumió la presidencia el 6 de no-
viembre contrariando a la opinión pública que confia-
ba en su renuncia y en el marco de una crisis política,
económica e institucional, las fuerzas armadas toma-
ron el control de facto del gobierno del Estado. El 24
de marzo de 1976 los tres comandantes en jefe, Emilio
Massera, Jorge Rafael Videla y Orlando Ramón Agosti
se hacen cargo del poder, se inicia así el llamado «Pro-
ceso de Reorganización Militar».

La esperanza y la utopía fueron derrotadas -mo-
mentáneamente- por la sombra de la noche más oscu-
ra.

Comenzaba la dictadura cívico-militar más atroz y
criminal de nuestra historia.

El genocidio y el exterminio fueron planificados con
frialdad quirúrgica.

Y así, también nacía otra historia de lucha popular.
Pero de esa, ya somos parte activa hasta nuestros

días…
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La muerte del líder

El 1 de julio de 1974 murió el General Perón.
Desde ese día, los conflictos se agudizaron y el movi-
miento popular no tomó consciencia de que se esta-
ban cerrando todos los caminos. El proceso de
derechización marcó el comienzo de la tragedia.

Sin Perón, el Pacto Social fue imposible. Renunció
Gelbart y fue reemplazado por el economista Gómez
Morales, quién no pudo detener el proceso inflacio-
nario y la desinversión empresaria.

A comienzos de 1975 se produjo un agravamien-
to de la situación económica exterior causada por la
suspensión en el Mercado Común Europeo de la com-
pra de carnes argentinas. Este hecho sumado a los
efectos de la devaluación y la resistencia obrera oca-
sionó la renuncia de Gómez Morales y la designación
de Celestino Rodrígo al frente de la cartera.

A este se le encargó instrumentar el cumplimiento
del plan económico del lopezrreguismo. Las medidas
incluyeron una nueva devaluación, superior al 100%,
el aumento de los precios del combustible del 175%,
de las tarifas eléctricas el 75% y de otros servicios
públicos.
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La agencia informativa de la CTA Autónoma cumple una
década de pelea en su rumbo fundacional de construir co-
municación popular. Muchos han sido los compañeros que
aportaron y aportan en esa dirección, y, en este recordato-
rio, bien vale la pena recordar, por ejemplo, a María Méndez,
Mariano Vázquez, Maru Chapero, Taberé, Fabián y Walter

Piedras, Nadia Mansilla, Martín Fedele. Todos ellos, junto
al incansable Juan Carlos Giuliani –que aquí comparte sus
reflexiones por el aniversario- y decenas de corresponsales
de todo el país sostuvieron los primeros pasos en esto de
darle forma a una experiencia colectiva y federal para que
los trabajadores no dejemos de tomar la palabra

El 17 de agosto de
2006, y por iniciativa del
entonces secretario General
de la CTA, Víctor De
Gennaro, lanzamos en la
sede de la Asociación Ar-
gentina de Actores la nue-
va Agencia de Noticias de
la CTA: ACTA, que pasó a
tener un formato diario.

Como secretario de Co-
municación y Difusión dije
entonces que se trataba de
«una apuesta medular para
la CTA, una experiencia que
se ha afianzado con una
propuesta que no es ino-
cente, que no se para en la
neutralidad, sino que, por el
contrario, se ubica desde
una identidad de clase,
para contar e informar so-
bre la realidad desde nues-
tra mirada como trabajado-
res».

A diez años de aquella
presentación oficial de
ACTA podemos decir con

orgullo que nuestra agencia
está absolutamente afian-
zada como referencia infor-
mativa y de opinión en las
redes sociales y es fuente de
consulta permanente del
colectivo de compañeros.

Intentamos abordar una
línea discursiva que expre-
se el pensamiento nacido
del debate y la acción coti-
diana de los militantes de la
Central. Pensamiento que,
por supuesto, no es unifor-
me y que desde su rica y
contradictoria diversidad va
construyendo la síntesis co-
lectiva que nos permite al
día de hoy ser una repre-
sentación insoslayable para
la clase trabajadora.

Precisamente el naci-
miento de ACTA tuvo como
uno de los propósitos fun-
damentales servir de apor-
te a la elaboración de ese
ideario común forjado a
partir de reconocernos en

nuestras diferencias. Parti-
mos del principio de que la
práctica genera conoci-
miento y la teoría sirve para
explicarnos lo que estamos
haciendo en la realidad
concreta, en medio de los
avatares cotidianos que
atravesamos como parte
del Movimiento Popular.

Esta agencia surgió a
partir de la visión de Víctor
De Gennaro y del entusias-
mo y la tozudez de un mon-
tón de compañeros conven-
cidos de que hay que avan-
zar en la concreción de
nuestros propios medios de
comunicación, opuestos a

los de la prensa hegemó-
nica, para difundir nuestro
pensamiento sin interme-
diaciones.

Esta ausencia queda
dramáticamente expuesta
frente a las necesidades y
carencias de nuestros jóve-
nes que no encuentran de-
masiados espacios para la
autoformación integral
como militantes de la cau-
sa nacional, popular y re-
volucionaria.

Una década después,
todavía soñamos, todavía
resistimos construyendo
unidad popular, todavía
cantamos…

Por Juan Carlos Giuliani, Secretario
de Relaciones Institucionales de la CTA

La agencia informativa de la CTA Autónoma

Pensamiento propio

www.agenciacta.org
PARA ROMPER EL CERCO INFORMA TIVO
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Para Carlos Cajade el
crecimiento de la Obra del
Hogar de la Madre Tres Ve-
ces Admirable, que hacia fi-
nes de la década del 90 co-
bijaba a unos 70 chicos y
que, a su vez, articulaba el
funcionamiento de decenas
de comedores comunitarios
en los que se alimentaban
alrededor de tres mil perso-
nas de personas -número
que se hallaba en vertigino-

so crecimiento- era una
muy mala señal. Sus
emprendimientos progresa-
ban, pero no eran capaces
de acoger ni por asomo el
torrente de chicos que iban
quedando a la deriva.

El infierno estaba a la
vuelta de la esquina cuan-
do, en agosto de 2000 las
diferentes expresiones de
resistencia confluyeron en
la organización de la deno-
minada Marcha Grande
para reclamar un seguro de
empleo y formación para
los jefes de hogar desocu-
pados y una asignación por
hijo.

Organizada por las filia-
les de la Central de Traba-
jadores Argentinos de cada
provincia con la participa-
ción de trabajadores llega-
dos desde todos los puntos
de la geografía nacional,
desde Tartagal a Cutral-Có,

a los que se sumaron jubi-
lados, agrupaciones estu-
diantiles, organismos de-
fensores de los derechos
humanos y, como no podía
ser de otro modo, el Movi-
miento de los Chicos del
Pueblo.

La marcha había arran-
cado el 26 de julio en Ro-
sario, una de las ciudades
más castigadas por la falta

de empleo. En su recorrido
inicial iban unos trescientos
caminantes de los cuales la
mitad eran niños. A medi-
da que avanzaban fueron
recolectando adhesiones;
cuando llegaron a la Capi-
tal Federal, el 9 de agosto,
habían reunido 400 mil fir-
mas.

Una vez más, el religio-
so tuvo un rol destacado a

lo largo del trayecto y puso
a sus chicos al frente en la
caminata final hasta el Con-
greso. Mientras avanzaban
por Avenida de Mayo un
periodista le preguntó si la
participación de los meno-
res en la protesta no impli-
caba una utilización políti-
ca. «Sabés que me parece
que vos sos medio hijo de
puta porque me estás cues-

En el número anterior contamos de la aparición de este libro
del periodista y escritor Pablo Morosi, que repasa la vida per-
sonal y la de militancia del inolvidable compañero de tantas
batallas, Carlitos Cajade. En esta ocasión, la generosidad de
Pablo nos permite compartir un segmento de su trabajo, ya
presentado en La Plata, y de lanzamiento nacional a comien-
zos de septiembre en el anfiteatro Eva Perón, de ATE.

Padre Cajade

“Un país donde sus niños no son felices es un país frustrado, un país que hipoteca su niñez
hipoteca su presente e hipoteca su futuro”. Carlos Cajade
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tionando porque hay 150
pibes marchando con sus
maestros, que entre marcha
y marcha les cuentan un
cuento; que están marchan-
do con sus abuelos jubila-
dos que les hacen masajitos
en los pies; que están mar-
chando con sus compañe-
ros gastronómicos que les
hacen la comida. Vos te
preocupás por estos 150
pibes que están marchan-
do y no me decís nada de
los 100 pibes que se mue-
ren por día en un país he-
cho de pan. Me parece que
sos medio hijo de puta»,
respondió, enfurecido, el
sacerdote, según contó Car-
los Del Frade en Crónicas
del Frenapo(1).

Los caminantes ingresa-
ron a la plaza precedidos
por los chicos tomados de
las manos de dirigentes de
la CTA. Junto a Víctor De
Gennaro, Marta Maffei,
Ariel Basteiro y Hugo Yasky,
iba Cajade con un chaleco
identificatorio de su perte-
nencia a la central sindical.
Los aguardaba un palco
colmado de figuras. Esta-
ban desde la titular de Ma-
dres de Plaza de Mayo Hebe
de Bonafini junto a las Ma-
dres Línea Fundadora; y el
premio Nobel de la Paz,

Adolfo Pérez Esquivel; has-
ta representantes de la CGT
rebelde liderada por Hugo
Moyano como Julio Piu-
mato, Juan Manuel Palacios
y Francisco «Barba» Gutié-
rrez. A un costado se habían
colocado Alicia Amalia Cas-
tro, Alfredo Bravo y Jorge
Rivas, los únicos tres dipu-
tados presentes en el acto.

«¡Pan, trabajo, ajuste al
carajo! ¡Pan, trabajo, ajus-
te al carajo!», se entusias-
maban los asistentes reuni-
dos bajo la consigna de
«ajuste o democracia».

«Quiero comer en casa
y no en un comedor, con el
plato de comida que puso
papá en la mesa porque fue
a trabajar», dijo uno de los
pibes del Movimiento, pri-
mer orador del acto. La fra-
se propalada por los alto-
parlantes provocó un
aplauso cerrado y sentido
de parte de los miles de
asistentes. A su turno, De
Gennaro pidió «instalar el
empleo como un tema de
Estado» y terminar con la
muerte de niños en un país
exportador de alimentos.

Durante esos meses el
cura acentuó aún más su
perfil militante y, a su parti-
cipación en actividades ca-
llejeras, adosó intervencio-

nes en mesas de debate, y
charlas y se erigió en uno
de los más activos
impulsores de una consulta
popular que sirviera para
conseguir aval para una
serie de medidas tendien-
tes a mejorar la distribución
de la riqueza entre las que
figuraba el establecimiento
de una asignación univer-
sal para menores de 18
años y un seguro de empleo
y formación para adultos sin
trabajo.

En una entrevista publi-
cada el lunes 26 de febrero
de 2001 en el diario
platense Hoy en la Noticia,
el cura se mostró alarmado
por el envilecimiento que
generaba el poder en el
mundo de la política y acon-
sejó a su par Luis Farinello
que había lanzado su pro-
pia fuerza política, el Polo
Social, que tuviera cuidado
con las viejas «aves de ra-
piña» de la política. Sostu-
vo que «el dinero seduce
mucho y el poder también.
Y a mí me parece que la
única seducción que tiene
que tener un político es
quedar bien con su gente».

«Me parece que mucha
gente, por el poder, por no
quedar mal con intereses
mayores, grandes, econó-
micos, que en este momen-
to son los que manejan la
vida y el mundo; o porque
le entre un pesito más en el
bolsillo, por ahí quedan mal
con quien no tendrían, por
ejemplo con la niñez. Y por
otro lado sé que el niño no
vota y por lo tanto hay todo
un clima para que a veces
el niño no sea objeto de in-
terés de la gente que le in-
teresa nada más que el po-
der», señaló.

Para el religioso, «es
mucha guita la que mane-

jan los políticos y la guita
corrompe. Y un tipo que tie-
ne muchos ideales y todo,
si empieza a cazarla con
carretilla, también empieza
a despreocuparse. He cono-
cido gente muy valiosa que
después se fue metiendo en
la arena política y se fue
corrompiendo. Creo que es
a causa del dinero». Opinó
que aquel era un momento
para «seguir sembrando
mucho abajo todavía». «Yo
creo en una nueva econo-
mía, en una nueva manera
de hacer política, una nue-
va manera de tratarnos los
seres humanos [que] va a
brotar de la vida misma».

Entregados como nunca
a la causa del Movimiento
de los Chicos del Pueblo
Cajade y Morlachetti inicia-
ron el domingo 6 de mayo
de aquel año la denomina-
da «Marcha por la Vida».
Despedida por una multitud
encabezada por el párroco
Jesús Olmedo, la procesión
conformada por decenas de
educadores y unos tres-
cientos niños partió desde
la ciudad jujeña de La
Quiaca con destino a Bue-
nos Aires en busca de
visibilizar ante las máximas
autoridades del país la gra-
ve situación de la infancia.

Dos semanas más tarde,
tras recorrer seis provincias,
la caravana desembocó en
la Plaza de Mayo. Antes de
llegar a la Capital habían
hecho noche en un predio
ubicado en el partido de Ti-
gre, hasta donde llegó el
ministro de Desarrollo So-
cial, Juan Pablo Cafiero,
para exponer su propuesta
para alcanzar un «pacto por
la niñez» que involucrara a
todos los sectores políticos
y sociales. Fue una clara
señal sobre la preocupación

Cajade , Morlachetti y De Gennaro
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del gobierno de transición
encabezado por el pero-
nista Eduardo Duhalde que
no quería ver cómo el ágo-
ra política del país se col-
maba de chicos reclaman-
do por su dignidad.

Al mediodía del martes
22 de mayo los manifestan-
tes remontaron Avenida de
Mayo portando una bande-
ra en la que podía leerse:
«No se cuiden de nosotros».
Al ingresar a la histórica
plaza fueron recibidos por
alumnos de escuelas prima-
rias del conurbano bonae-
rense con quienes alzaron
una larguísima bandera ar-
gentina.

«Detrás de cada pibe de
la calle hay un padre des-
ocupado», rezaba un cartel
ubicado detrás del palco
desde dónde los chicos le-
yeron textos en los que con-
taban sus propias historias.
«Ser un niño pobre tiene
destino de prostitución, dro-
gas o morir solo en una es-
quina. Queremos que nos
ayuden», dijo un pequeño
con una flor roja pintada en
la mejilla.

objetivo de organizar una
votación para que el pue-
blo decidiera si estaba a fa-
vor de la instrumentación
del seguro por desempleo
y la asignación por hijo a lo
que se sumó el reclamo por
una jubilación para aque-
llos que no tenían acceso a
ese derecho. Durante un
plenario realizado el 14 de
julio de 2001 en el anfitea-
tro de la sede porteña de
ATE, al que asistieron repre-
sentantes de unas 70 orga-
nizaciones sociales y 56 jun-
tas promotoras de distintos
puntos del país, el movi-
miento pro consulta popu-
lar pasó a denominarse
Frente Nacional contra la
Pobreza.

En el encuentro, realiza-
do bajo la consigna «Nin-
gún hogar pobre en la Ar-
gentina», se decidió llevar
adelante la consulta en di-
ciembre y convocar a la
«Marcha por la Argentina»
–luego conocida como Mar-
cha Grande- como parte de
una serie de acciones que
incluían recorrer las cien
ciudades más importantes

del país en busca de apo-
yo. Finalmente, entre el
viernes 14 y el domingo 16
de diciembre, participaron
de la consulta popular más
de 3 millones de personas
que se pronunciaron a fa-
vor de las iniciativas pro-
puestas desde el FreNaPo.
Como corolario de aquella
inédita manifestación de
democracia directa se pro-
dujo la dramática caída del
gobierno de De la Rúa con
el infausto saldo de 39 per-
sonas asesinadas por las
fuerzas policiales y de segu-
ridad, entre ellos nueve
menores de edad, en el
marco de la instauración
del estado de sitio ordena-
da por el gobierno para
contener las manifestacio-
nes. Los gobiernos que si-
guieron tomaron nota de
los planteos surgidos de
aquella consulta aunque
sólo aplicaron una porción
del conjunto de medidas
sugeridas.

Al año siguiente los chi-
cos volvieron a expresarse
en la calle. La nueva edición
de la Marcha por la Vida
partió de Puerto Iguazú, en
Misiones, el lunes 28 de
octubre de 2002. Los tres-
cientos pibes con sus tuto-
res atravesaron las provin-
cias de Corrientes, Chaco,
Formosa, Santiago del Es-
tero, Santa Fe y Entre Ríos.
Durante la travesía de más
de dos mil kilómetros, se
había registrado un des-
agradable contratiempo en
Quimilí, una pequeña loca-
lidad santiagueña, cuando
las autoridades provinciales
ordenaron desalojar la es-
cuela 198 en la que los
manifestantes habían pasa-
do la noche.

Según las crónicas de la
época cuando la procesión

Después de que Cajade
y el rabino Daniel Goldman
bendijeron panes y los re-
partieron entre los presen-
tes, el coro de niños del co-
legio Kennedy entonó el
himno nacional. A la suelta
de globos siguió el discurso
del sacerdote: «No entien-
do a los que en este país
amontonan el pan cuando
hay tantas boquitas que pi-
den pan. No se puede amar
a Dios y al dinero» sostuvo;
y advirtió: «¡Ojo; que arri-
ba no hay arreglo que val-
ga!», advirtió, con sus ma-
nos apuntando al cielo.

La acentuación de la
pobreza y la marginalidad
sobre todo en las periferias
urbanas y las primeras re-
acciones de resistencia po-
pular habían desembocado
en un piquete que interrum-
pió la circulación en la ruta
3 durante tres semanas de
corte y que, en esos días
febriles, forzó al gobierno a
otorgar 18 mil planes socia-
les.

Dos meses más tarde se
formalizó el Movimiento por
la Consulta Popular con el

Víctor y Carlitos
tras la
multitudinaria
caminata desde
Rosario a Plaza
Congreso, a
mediados del 2000
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llegó a la Plaza de Mayo, el
viernes 8 de noviembre,
había cerca de cinco mil
personas. A la jornada nu-
blada y ventosa los asisten-
tes le pusieron un marco
festivo y multicolor. Los re-
zos de Cajade para que la
tormenta que amenazaba
en el horizonte no cayera
sobre los manifestantes sur-
tieron efecto.

Sobre un escenario co-
ronado con una pancarta
que decía «En este país hay
más funcionarios ricos que
niños felices», junto a la Pi-
rámide de Mayo, León
Gieco cantó «Solo le pido a
Dios», «El fantasma de
Canterville» y «Cachito,
campeón de Corrientes»,
uno de los temas favoritos
del cura.

«El hambre es un crimen
que aniquila el prodigio de
la vida y debe ser detenido.
Porque en el país no faltan
riquezas, ni alimentos, ni
platos, ni madres, ni médi-
cos, ni maestros, falta, a
menudo, la voluntad de

(1) Sigla del Frente Nacional contra la Pobreza conformado en julio de 2001 a instancias de varias organizaciones
vinculadas a la Central de Trabajadores Argentinos y el Movimiento de los Chicos del Pueblo. Del Frade reseñó el proceso
de constitución del colectivo y sus movilizaciones de protesta por el alarmante crecimiento de los márgenes de pobreza en
la población.

ayudar, la imaginación
institucional, la compren-
sión cultural y las ganas de
construir una sociedad de
semejantes», arengó Mor-
lachetti prendido del micró-
fono. «Quienes trabajamos
aquí con los niños somos
hombres, mujeres y jóvenes
con inmensa fe en el hom-
bre y su destino. Imagina-
mos que la vida puede ser
digna desde el primer ins-
tante», cerró el sociólogo
conductor del hogar Pelota
de Trapo.

Para el dirigente Víctor
De Gennaro, que trabó una
entrañable relación con el
cura, «Cajade y Morlachetti
protagonizaron las movili-
zaciones populares más
trascendentes en contra de
las políticas neoliberales de
la década menemista de los
años ’90. Nos enseñaron
que detrás de un niño en la
calle hay una familia des-
amparada».

Alguna vez, al referirse
a la década menemista en
la que tanto luchó, el cléri-

go reflexionó: «Creo que
todo lo que pasó despertó
una movida muy grande en
la sociedad argentina que
está harta de la corrupción
y de esta manera de hacer
política. Y aparecieron el
FreNaPo; los movimientos
de niñez; las miles de obras
de pibes que han nacido en
todo el país; los comedores;
las asambleas barriales que
siguen multiplicándose; el
club del trueque, que es una
economía popular inventa-
da por al gente; los movi-
mientos por la salud, la
educación, los desocupa-
dos; los que trabajan por la
tierra y la vivienda; los ju-
bilados; los piqueteros; al-
gunos políticos y sindicalis-
tas; los medios de comuni-
cación que no bombardean
con engaños; las iglesias
que no sólo dan una mano
con la solidaridad sino que
además tratan de desterrar
las causas de tanta miseria.
Por eso sigo creyendo en los
millones de argentinos y la-
tinoamericanos que pien-

san más allá de las tormen-
tas, como decía Monseñor
Pironio, éste sigue siendo el
continente de la esperan-
za».

Más allá del menemis-
mo, el cura siguió empeña-
do en pelear en la calle des-
de donde siempre creyó
posible transformar la rea-
lidad para terminar con la
desigualdad y cumplir el
sueño de cerrar la Obra. Lo
cierto es que en esos años
quedó absorbido por esa
lucha. «Mi gran ilusión es
que los chicos ya no tengan
que vivir en nuestros hoga-
res ni alimentarse en nues-
tros comedores. La verda-
dera meta es que puedan
volver a compartir el pan
que sus padres ganaron con
sus propias manos sentados
frente a la mesa de sus pro-
pias casas. Ese día, obras
como la nuestra ya no ha-
rán falta. Pero está claro
que eso no se podrá, mien-
tras no logremos reconstruir
un país con pan y con
amor», declamaba.

Cajade peleó hasta su último día
para transformar el país en serio y
para que Obras como la suya
pudieran cerrar sus puertas
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Por Katy García (Equipo de Comunicación del Círculo Sindical de la Prensa y la Comunicación de Córdoba (Cispren-CTA)

En una entrevista
para ACTA, Luis
Baronetto, biógrafo
de Monseñor Enri-
que Angelelli y mili-
tante en defensa de
los derechos huma-
nos, recuerda algu-
nos aspectos de la
vida y obra del Obis-
po que recomendaba
a sus pastores: «Con
un oído en el Pueblo
y otro en el Evange-
lio».

El 4 de agosto de 1976,
el Obispo Enrique Angelelli
(1923-1976) y el vicario
episcopal Arturo Pintos via-
jaban desde Chamical a La
Rioja. Cerca de Punta de los
Llanos fueron encerrados
por dos vehículos. Angelelli
murió y Pintos sobrevivió.
Volvían de los funerales de
los curas Carlos de Dios
Murias y Gabriel Longue-

ville, secuestrados y asesi-
nados días antes.

La orden «Que parezca
un accidente», bien podría
haber sido impartida por el
jerarca Jorge Rafael Videla.
La construcción discursiva
oficial mantuvo por décadas
la teoría del accidente que
fue reforzada por los me-
dios de comunicación y

Luis Miguel Baronetto,
sobreviviente de la
dictadura y querellante
en la causa que
investigó y condenó a
los autores mediatos
del crimen

avalada por la jerarquía
eclesiástica.

Esa noche, como otras,
un grupo de prisioneros se
informaba a través de Ra-
dio Universidad de Córdo-
ba gracias a un aparato ce-
losamente escondido. Ape-
nas escucharon la noticia
«los cuatro o cinco que es-
tábamos en la celda co-
mentamos: lo mataron los
milicos», cuenta, Luis Mi-
guel Baronetto, sobrevivien-
te de la dictadura y quere-
llante en la causa que in-
vestigó y condenó a los au-
tores mediatos del crimen.

El ex Director de Dere-
chos Humanos de la Muni-
cipalidad de Córdoba e in-
fatigable militante de las
causas nobles, «Vitín»
Baronetto, analizó la trayec-
toria del obispo tercermun-
dista que «no era mago ni
Súperman. Desde el lugar
que ocupaba llevó adelan-
te las iniciativas del pueblo
junto a otros militantes cris-
tianos y sociales. Ellos, van
a ser las primeras víctimas
de la dictadura. Desde

1975, numerosos agentes
pastorales que también mi-
litaban en la Juventud
Peronista fueron deteni-
dos». Recordó que el reli-
gioso figuraba en una lista
de futuras ejecuciones jun-
to a Rodolfo Ortega Peña,
Atilio López, Silvio Frondizzi
y Alfredo Curuchet.

«Con la recuperación de
la democracia –relató- nos
juntamos con otros compa-
ñeros que venían del cris-
tianismo y de la militancia
política y editamos la revis-
ta Tiempo Latinoamericano
que llevó como lema una
expresión que Angelelli re-
petía siempre: Con un oído
en el evangelio y otro en el
pueblo».

En 1986, el juez Aldo
Morales afirmó que se tra-
taba de «un crimen preme-
ditado y esperado por la víc-
tima». El fallo fue apelado.
Tras el dictado y posterior
proceso de anulación de las
leyes del perdón la causa se
reabre en 2006. Los únicos
acusados vivos, Luis Fer-
nando Estrella y Luciano
Benjamín Menéndez fueron
condenados a prisión per-

A 40 años del martirio de
Monseñor Enrique Angelelli
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petua, en 2014. Los otros
acusados Albano Harguin-
deguy, Jorge Rafael Videla
y el ex policía Juan Carlos
Romero, fallecieron. A fines
de marzo la Cámara Nacio-
nal de Casación Penal con-
firmó la sentencia.

-¿Qué demostró la
Justicia? ¿Qué razones
hubo para sellar su suer-
te?

Quedó demostrado que
para el poder establecido
Angelelli era el peligro ma-
yor. Lo tenía que asesinar
porque dinamizaba la par-
ticipación de las organiza-
ciones populares de base
que tocaban fuertes intere-
ses. El Tribunal dijo que
hubo dos móviles. Uno, la
fuerza de la pastoral dise-
minada en toda la provin-
cia. Y otro, relacionado con
la documentación que tenía
en su poder sobre las muer-
tes de los curas. Durante el
juicio se conoció un escrito
enviado a Pío Laghi y al su-
perior de Murias. Allí ad-
vierte que no lo dejaban lle-
gar a Buenos Aires. Si lo
hago, decía, van a volar va-
rios birretes.

-Lo mandaron a La
Rioja para que no «mo-
lestara» en Córdoba.
Apenas llegó dijo que
venía «como servidor de
los pobres», ¿qué pasó?

Los primeros conflictos
los tuvo con los sectores del
tradicionalismo católico
riojano que no casualmen-
te coincide con las clases
altas. Sintieron que la Igle-
sia ya no era el bastión de
sus privilegios. Cuando
Paulo VI clausura el Conci-
lio Vaticano II, la ubica
como la sirvienta de la hu-
manidad, bien abajo, con el

pueblo, con los pobres.
Desde ese lugar, Angelelli
lleva adelante una pastoral
diferente. Lo primero que
hace es recorrer la provin-
cia en una Estanciera y con-
vocar a curas, monjas, lai-
cos, creyentes y no creyen-
tes, a una reunión pastoral
donde la Iglesia sería inter-
pelada desde dos pregun-
tas. ¿Qué dices de ti mis-
ma? ¿Cuál es tu misión?

-De ahí salen a la luz
problemáticas vitales
para la comunidad y ac-
ciones a poner en mar-
cha. ¿Cómo reaccionan
los poderosos?

En una primera etapa
surgen las injusticias y la
pobreza que padecen los
campesinos en los llanos y
en los barrios periféricos de
la ciudad. Hablar de esto le
trae problemas. Las misas
radiales son prohibidas por
el gobierno dictatorial de
Onganía y Lanusse. En
1972, se agrava con la for-
mación de cooperativas de
producción, comerciali-
zación y consumo de nuez,
vid y aceitunas. Este paso
significaba una conciencia
de participación distinta que
toca los intereses de pro-
ductores e intermediarios.

Por eso la persecución ini-
cial estuvo dirigida a des-
articular las cooperativas de
teleras y de viviendas.

-¿La expropiación de
tierras fue el punto máxi-
mo de la disputa?

Cuando se intenta ex-
propiar el latifundio de los
hermanos Azallini que con-
centra el 70 por ciento de
las aguas se forma la Coo-
perativa de Trabajo de
Aminga Limitada (Code-
Tral). Los terratenientes se
ponen en alerta, porque,
claro, el pequeño productor
ya no les iba a vender su
producción. El poder esta-
blecido lo asesinó por pro-
mover el trabajo cooperati-
vo y el reparto de la tierra.
Los cruzados católicos se
ponen del lado de los lati-
fundistas con la ayuda de
Monseñor Tortolo. Orques-
tan una campaña para des-
acreditar su labor, expulsar-
lo y acusarlo de «comunis-
ta». Paulo VI envía a Zaspe
quien informa que el pro-
blema no era religioso sino
socioeconómico y político.

-¿Angelelli se reunió
con Menéndez y le dijo
que se cuidara?

En una carta que le
manda al arzobispo de San-

ta Fe, Vicente Zaspe, le
cuenta de esa reunión man-
tenida en junio de 1976
donde expresa su preocu-
pación por la caza de bru-
jas y la detención del cura
de Olta, Eduardo Ruiz, libe-
rado el 28 de julio. El capu-
chino era perseguido por
contribuir en la formación
del sindicato de Aoma. Y
ahí cuenta que Menéndez le
había dicho: «El que se tie-
ne que cuidar es usted».

-Aquellas luchas com-
prometidas con la opción
por los pobres dejaron su
impronta en las comuni-
dades ¿Fueron retoma-
das esas ideas?

Hubo un gran desban-
de. El temor y el desampa-
ro perduraron por muchos
años. Me parece que la
siembra se vio en las luchas
en contra de la mina en
Famatina y en los barrios
donde lo religioso y lo polí-
tico estuvo articulado. Esos
síntomas de revitalización
se advierten y generan ma-
yor participación. Hoy más
que nunca hay pobres y esa
realidad pone a las perso-
nas con sensibilidad social
allí donde hay hambre, vio-
lencia policial, falta de ser-
vicios básicos y desempleo.
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(APe).- En agosto de
1976, Vicente Zazpe –arzo-
bispo de Santa Fe e inte-
grante de la Conferencia
Episcopal en aquellos días-
fue detenido juntamente
con otros sacerdotes en
Riobamba, en el Ecuador,
sufriendo cárcel por unos
días. Según el recuerdo del
sacerdote tercermundista
Domingo Bresci «todavía
era miembro de la Comi-
sión Ejecutiva, pero sintió
que se desconfiaba de él, de
cómo estaba allí (en
Riobamba), en representa-
ción de qué...Yo lo vi pro-
fundamente enojado por
este vacío que le había he-
cho el episcopado. El espe-
raba una reacción mucho
más pronta, y un reclamo».

Junto a Zazpe estaba
Adolfo Pérez Esquivel quien
en 1980 sería premiado con
el Nobel de la Paz por sus
denuncias contra la dicta-
dura argentina y a favor de
la defensa de los derechos
humanos.

Tres años antes, en
1973, Pablo VI envió a
Zazpe a investigar la línea
pastoral de monseñor Enri-
que Angelelli en La Rioja.
«El Pelado» era calificado
por el diario «El Sol» de «co-
munista», «tercermundista»,
«guerrillero», entre otras
herejías. Zazpe informó que
no hay mejor manera de
practicar el cristianismo que
la concretada por Enrique
Angelelli.

Por Carlos Del Frade

El 26 de abril de 1976,
los sacerdotes de La Rioja
escribieron a Zazpe dicién-
dole que «nuestra situación
se torna cada vez más as-
fixiante y difícil; nuestro mi-
nisterio es vigilado y tergi-
versado; nuestra actividad
pastoral es tildada de mar-
xista y subversiva. No es el
pueblo riojano quien proce-
de de esa manera, sino el
grupo de siempre, los que
ayer se lanzaron a una
campaña de calumnias y
hoy ante el cambio de go-
bierno se presentan ofre-
ciendo listas».

Angelelli le agregaría
que «es hora que la Iglesia
de Cristo en la Argentina
discierna a nivel nacional
nuestra misión y no guarde
silencio ante hechos graves
que se vienen sucediendo.
Nuevamente pongo a dis-
posición mi renuncia para
que no siga La Rioja dando
dolores de cabeza ni a la
Santa Sede, ni al nuncio ni
a mis hermanos obispos».

El 4 de agosto de aquel
año, el Pelado es asesina-

do también sobre una ruta
y también intentando simu-
lar el hecho detrás de un
aparente accidente.

Zazpe había pedido por
la protección de Angelelli
en una carta que le enviara
al arzobispo de Córdoba y
vicepresidente primero de
la Conferencia Episcopal
Argentina, monseñor Raúl
Francisco Primatesta, tal
cual lo reconoció en 1985,
en ocasión de los juicios a
las juntas militares cordobe-
sas, en un testimonio por

escrito presentado ante la
doctora María Elba Mar-
tínez. Primatesta no hizo
casi nada para ayudar a
Angelelli y prácticamente
archivó aquel pedido de
Zazpe.

Si Zazpe hubiera vivido
un par de años más segu-
ramente habría informado
sobre la actuación de mili-

tares, integrantes de otras
fuerzas de seguridad, civi-
les, empresarios y religio-
sos, durante la dictadura.

Por su propio rol duran-
te la dictadura, en el seno
mismo de la Conferencia
Episcopal, Zazpe hubiera
dado mayores informacio-
nes que las aportadas en su
momento por Hesayne,
Novak y De Nevares.

Las leyes de obediencia
debida, punto final y los in-
dultos dejaron en la calle a
muchos de los que amena-
zaron de muerte a monse-
ñor Zazpe. En forma para-
lela a la desarticulación de
la pastoral del ex arzobispo
santafesino, apareció la
concentración económica y
la multiplicación de la des-
ocupación.

Fuente: «La iglesia y la construc-
ción de la impunidad», del au-
tor de esta nota.

A 40 años del martirio de
Monseñor Enrique Angelelli

Vicente Zazpe
arzobispo de Santa Fe (1976)
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En los aproximadamente 25
años que hace que soy aboga-
da de mujeres que sufren vio-
lencia; en casi todos estos ca-
sos, las mujeres revelan que
son sometidas a abusos sexua-
les. ¿Esa intimidad como se
puede probar ante la Justicia?.
Imposible, pero sí se puede in-
ferir.

Así lo consideró el Fallo de
la Jueza Laura Bruniard, Subrogante del Juzgado de Ins-
trucción N°16 de CABA, dictado el 28/06/2016. El equipo
que defendió la joven que interrumpió su embarazo, se
formó con la Dra. Mariana Barbita que  fue la defensora
de X la joven que abortó; dos Peritos Psicólogas y Psiquíatra
de la defensa: Dras. Cristina Zurutuza y  Ma. Ester
Albarello. Mi presentación fue de abogada defensora de
las dos médicas acusadas de aborto ilegal.

Cabe destacar como importante de esa Sentencia lo
siguiente:

1)1)1)1)1) Que dado el maltrato, comprobado en la causa, 
de la  joven X que fue denunciada por aborto por su pa-
reja de entonces,  se infería que era objeto de abuso sexual
aunque no hubiera denuncia judicial de violencia y abuso.

2)2)2)2)2) Que las dos médicas, Y y Z, a las cuales acudió X
para ser atendida en el Centro de Salud Público de CABA
por fracasar su intento de la realización de un aborto peli-
groso e inseguro para su vida;  le brindaron información
y los medios para que aborte «…exenta de peligro para su
salud…» Asumiendo esas profesionales que la salud se
entiende en forma integral -conforme la Organización
mundial de la Salud- valorando  que en el caso de X esta-
ba no solo en peligro su salud física sino también su salud
mental. Enmarca la Sentenciante el accionar de ellas como
conforme a los lineamientos del caso F.A.L. dictado por la

Corte S. de Justicia de la Nación, (aunque ese menciona-
do caso se refería a la violaciones) ampliando los supues-
tos al incorporar el abuso sexual en caso de violencia, como
abortos no punibles no supeditado a ningún trámite judi-
cial. Por ello consideró, la Jueza, que estaban habilitadas
las médicas a actuar teniendo en cuenta  tanto el Inciso
2do. del Art. 86 del Código Penal cuando existe abuso
sexual y también el Inciso 1ro.en que se refiere a que pe-
ligraba la salud mental,  y/o física de X.

3)3)3)3)3) Uno de los puntos finales de la Sentencia resalta 
-lo cual es inusual en general en el Poder Judicial- que de
seguir la solicitud del Dictamen de la Fiscalía de continuar
con indagatorias y procesar a las tres, no es necesario:  las
médicas ya declararon espontáneamente y a X po-
dría victimizarla. Además de señalar que mantener
la causa abierta, para investigaciones que no le pa-
recen justas, atenta contra la rapidez que debe exis-
tir de los pronunciamientos penales, lo cual serían
contrario a los señalamientos del Pacto de San José
de Costa Rica, el Art.18 de la Constitución Nacional y
Pacto de Derechos Civiles y Políticos.

Finaliza, como conclusión que el suceso se encuentra
justificado, otorga así el sobreseimiento a las dos médicas
y la joven que interrumpió su embarazo. Quedando firme
porque la Fiscalía no apeló esta Sentencia.

Una reciente sentencia

hizo Justicia con mayúscu-

la hacia las mujeres. En

una sociedad donde pre-

domina un pensamiento

patriarcal en el Poder Ju-

dicial, el fallo por un caso

de interrupción de un em-

barazo tras un abuso

sexual resultó una excep-

ción que marca jurispru-

dencia.

Una sentencia

Por Nina Brugo Marcó,  Secretaria Nacional de la Mujer de  UP

que hace Justicia
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Un viejo axioma de la
semiología sostiene que lo
que no se puede nombrar,
no existe. Por eso, los chi-
cos del Encuentro Niñez y
Territorio decidieron contar
lo que hacen y darle, así,
existencia para los otros.

Visibilizarlo tomando la
comunicación por mano
propia, para mostrar sus
problemáticas, sus activida-
des y sus puntos de vista. La
herramienta para hacerlo
es Internet y el sitio web
Niñezyterritorio.org.ar, el
nombre que le dieron a sus
relatos en el ciberespacio.
Los operarios de ese instru-
mento son los propios chi-
cos, que en el marco del
taller ‘Jóvenes Corresponsa-
les’ aprenden rudimentos
de fotografía, a seleccionar
y jerarquizar las noticias, a

redactar, operar audio y vi-
deo, editar y manejar todos
los soportes que tienen a
mano.

«Estar en el papel de
corresponsal te hace dar
cuenta de otras cosas, de
cómo piensa la gente por-
que se lo podés preguntar.
Durante la marcha de Ni
una menos grabamos 21
audios y 17 videos». El tes-
timonio es de Michael (15),
de Chicos del Sur (Villa
Fiorito), una de las organi-
zaciones que integran este
espacio y se lanzó a cubrir
la marcha del 3 de junio
que en todo el país recla-
mó contra la violencia de
género.

Michael y sus compañe-
ros de Chicos del Sur, el
Frente Salvador Herrera (de
Lugano, villa 20 y de Barra-

cas villa 21-24), Chicos del
sur (Villa Fiorito), Club Po-
pular El Dari del Frente Po-
pular Darío Santillán de la
villa 21-24; El Hormiguero
cultural del barrio Los Hor-
nos, La Plata; Ruca Hueney,
de General Rodríguez, La
Miguelito Pepe y La asam-
blea Revelde de Soldati y la
CTA Capital, encontraron
en la marcha su primera
oportunidad de documentar
una actividad de la que for-
maron parte, esta vez con
la mirada de un comu-
nicador.

Elegir este hecho políti-
co como primera experien-
cia no fue casual: la violen-
cia de género es una pro-
blemática que los chicos
palpan a diario. «Es un pro-
blema muy grande, en to-
das partes se vive. No solo

en las familias, también en
las calles, la escuela. Ade-
más de la violencia física,
hay violencia verbal: si sos
fea, si sos linda. Hay mucho
maltrato hacia las chicas»,
relata Belén (17), una de las
corresponsales de Ruca
Hueney que se aventuró a
entrevistar gente.

Con ella fue Sofía (17),
quien tomó nota de un de-
talle que la sorprendió:
«Había muchos hombres
peleando por los derechos.
Yo pensé que marchaban
solo mujeres. Estuvo muy
bueno».

Para Franco (14), la
marcha de este año no fue
la primera. También se ha-
bía acercado con Chicos del
Sur en 2015 para manifes-
tar su apoyo. Pero esta fue
distinta: «Había mucha más

Por Gladys Stagno

En el marco del taller

Jóvenes Correspon-

sales, chicas y chicos

del Encuentro Niñez

y Territorio se aven-

turaron como cronis-

tas de la manifesta-

ción contra la violen-

cia de género y con-

taron la problemática

desde su mirada. Y

con sus palabras.

Violencia de género y niñez

el relato de los pibes
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Durante los jueves de las vacaciones de invierno, los chicos y chicas de
las organizaciones nucleadas en el Encuentro Niñez y Territorio
se reunieron en el local de LaOlla.tv de la Ciudad de Buenos
Aires para trabajar sobre la comunicación en el taller Jóvenes
Corresponsales.

En dos jornadas, trabajaron el concepto de noticia, los crite-
rios noticiables, la línea editorial, y aprendieron sobre fotografía,
edición de video, radio, redacción y redes sociales.

La experiencia apunta a que los propios chicos sean quienes puedan visibilizar
las actividades, el trabajo y las problemáticas de sus barrios y del sector de la infan-
cia y adolescencia a través de noticias en diversos soportes que ya se pueden leer en
el sitio web http://niñezyterritorio.org.ar/.

Otra forma de acceder a esta información y también ayudar en la difusión es
darle ‘Me gusta’ a la página de Facebook: Encuentro Niñez y Territorio.

El taller continuará con encuentros mensuales que irán abordando diferentes
formatos, modalidades y estrategias de comunicación.

gente y nosotros, además
de marchar, fuimos a entre-
vistar. Le quisimos hacer
una entrevista a unos poli-
cías y no quisieron respon-
der. Una chica nos contó
que fue víctima de violen-
cia y ahora se sentía una
tonta por no haber hecho la
denuncia».

Michael, Ezequiel y
Franco avanzaron también
por los márgenes de la ma-
nifestación. «En un momen-
to, nos salimos de la mar-
cha para ver a la gente que
no estaba participando,
para preguntarle a ella
también qué pensaba –
cuenta Michael-. Y a todos
les parecía bien, porque es
un problema grave, aunque
no hubieran ido a partici-
par».

En la semana previa al
Ni una menos, los chicos y
chicas del Encuentro prepa-
raron material en sus res-
pectivos barrios, entrevis-
tando a los vecinos, celular
en mano. Guiados por el
equipo de LaOlla.tv –tam-
bién responsable del dicta-
do del taller-, los correspon-
sales realizaron cada entre-
vista a cuatro manos y dos
celulares, uno que grabara
el audio cerca de la boca y
otro que tomara al entrevis-
tado a cierta distancia, para
luego empatar ambos re-
gistros con un programa de
edición. La metodología se
acordó con anterioridad así
como el lugar donde los
contenidos iban a
compartirse con el resto del
grupo, en un auténtico tra-
bajo de equipo que se valió
del Whatsapp para comuni-
carse y colaborar.

Lo que registraron en
cada lugar es un material
variopinto y muy rico. «Nos
dijeron cosas muy coheren-

tes», destacó Belén, sor-
prendida de la colaboración
de los vecinos. La experien-
cia tuvo su contracara,
como la tiene el tema en
una sociedad compleja y
patriarcal. «Algunos nos
decían ‘justo a mí me vas a
preguntar’», recuerda
Michael, y enarca una ceja
para ratificar que, con esa
frase, el indagado admitía
para el buen entendedor su
condición de violento.

La experiencia periodís-
tica continuó después de la
marcha, en encuentros se-
manales en vacaciones de
invierno que los convocaron
a revisar el material, incluir
conceptos, trabajar nuevas
consignas y consolidarse
como equipo.

Llenos de entusiasmo y
espíritu colectivo, los chicos
y chicas del Encuentro Ni-
ñez y Territorio asumieron el
desafío de nombrarse a sí
mismos. Y así dieron el pri-
mer paso para hacernos
saber que existen.

Mirarlos y escucharlos,
ahora solo depende de no-
sotros.
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La Asamblea Permanente por los Derechos Humanos La Plata, ATE  Provincia de
Buenos Aires y la CTA Autónoma La Plata-Ensenada dieron a conocer una declaración
a raíz de la pretensión de inculpación contra el titular del Tribunal Oral Federal Nº 1 de
la ciudad de La Plata, Carlos Rozanski. Aquí el texto completo

Ataque al juez Rozanski

Exigimos mas y mejor justicia
Las Organizaciones fir-

mantes, transcurridos ya
varios meses de gestión del
nuevo gobierno, advertimos
que, en materia de Dere-
chos Humanos, nada ha de
ser mejor que lo que venía-
mos transitando, pese a que
aquello tampoco venía
siendo el ideal de su vigen-
cia.

Es así que se advierten
decisiones y/o postulacio-
nes que dirigidas sobre per-
sonas determinadas, pre-
tenden instaurar una nue-
va mirada sobre lo que ha
acontecido en materia de

juicios de lesa humanidad.
Sumado a ello el aporte de
diversos medios masivos de
comunicación que promue-
ven una clara desvaloriza-
ción de los derechos huma-
nos y de la lucha histórica
en su defensa.

En ese sentido llamamos
la atención sobre el repen-
tino ataque, denuncia, pre-
tensión de inculpación, ha-
cia el juez Carlos Rozanski,
del Tribunal Oral Federal
Nº 1 de la ciudad de La Pla-
ta, quien ha venido intervi-
niendo en casi todos los
procesos llevados adelante

en nuestra ciudad que tie-
nen como imputados a per-
sonas que han violados los
derechos humanos durante
el período del terrorismo de
estado.

Las organizaciones fir-
mantes somos querellantes
en esas causas y en tal ca-
rácter podemos afirmar que
lo decidido en ellas se ha
ajustado al derecho vigen-
te.

Una de las organizacio-
nes querellantes, es la Cen-
tral de Trabajadores de la
Argentina Autónoma, que a
su vez tiene en su seno a la

Asociación de Trabajadores
del Estado (ATE).

Desde ésta última, en un
determinado momento se
pensó en premiar a perso-
nas que hubieran luchado
por los Derechos Humanos,
en diversas organizaciones
sociales y también dentro
del Poder Judicial. Es así
como se llega a otorgar un
reconocimiento al juez
Rozanski.

Ese reconocimiento, mal
interpretado por quien de-
nuncia, pareciera ser una
de las causales por las que
se pretende la constitución

Rozanski al frente del
Tribunal Federal Nº 1

comanda un cuerpo que
simplemente se ha

encargado de hacer justicia
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de un juicio político contra
el magistrado. Desconocen
quienes denuncian que el
compromiso con la vigencia
de los derechos humanos
debe ser una condición in-
dispensable para el ejerci-
cio de la magistratura, des-
de que su consagración
constitucional así lo impo-
ne.

Deberá recordarse que,
los magistrados, reciben
reconocimientos por su ac-
tuación anual, a través de
una votación que imple-
menta el Colegio de Abo-
gados. Y a nadie se le ocu-
rriría que tal reconocimien-
to hace, luego, a la parcia-
lidad del magistrado por
haber sido premiado por
determinada cantidad de
letrados.

Reconocer los méritos y
esfuerzos personales, no
hace a la previa y/o ulterior
petición de favores.

Además de ésta situa-
ción, tenemos a la vez otra
que tiene que ver con una
de las personas condena-
das en los ámbitos jurisdic-
cionales federales de nues-
tra ciudad. Nos referimos
concretamente a Miguel
Osvaldo Etchecolatz, quien
ha recibido recientemente
el beneficio de la prisión do-
miciliaria, no concretado
aun, por cuanto pesan con-
denas en otros tribunales y
jurisdicciones. En la decisión
se evaluaron las condicio-
nes de salud, la edad, y
también la situación de en-
carcelamiento con respecto
a tratados internacionales
vigentes.  Desde siempre y
como lo dijimos en múlti-
ples oportunidades, las or-
ganizaciones firmantes, no
pretenden venganza, sim-
plemente justicia y que la
ley se aplique.

Justamente en éste últi-
mo sentido, hacer lugar a
la pretensión esgrimida por
Etchecolatz, hace nacer el
principio de discriminación,
en la medida que, la situa-
ción de salud demostrada
en el expediente no reviste
gravedad como para justi-
ficar el beneficio, sino que
puede ser perfectamente
atendido en el ámbito en el
que se encuentra.

Su edad tampoco justi-
fica por sí la concesión del
beneficio, ya que se tiene
que conjugar con el tiempo
de la condena y el plazo de
detención real. 

Y por último, la situación
carcelaria, que ya tiene
enormes diferencias con la
que padecen otros miles de
procesados y/o condenados
dentro de nuestro sistema
judicial.

Por el principio de igual-
dad, art. 16 de la Constitu-
ción Nacional., habría que
extender tales beneficios a
toda la población carcelaria
de la República Argentina.
Lo que no se hace,
violándose así, el principio
de no discriminación.

En último término, pero
no menos importante, re-
sulta sustancial hacer refe-
rencia a la actualidad y fu-
turo de los procesos judicia-
les donde se investiga el úl-
timo genocidio.

Es más que evidente que
el simple paso del tiempo
beneficia tan sólo a quienes
deberían encontrarse impu-
tados por tales faltas, que
mueren impunes o escapan
el juzgamiento por incapa-
cidad sobreviniente.

Desde hace tiempo que
era el momento para la ver-
dadera promoción de los
procesos, desde hace tiem-
po que habría que haber

dotado de presupuesto y
personal a la Justicia en to-
das sus esferas a fin de
avanzar adecuadamente en
los juicios. Nada de ello
aconteció.

Pero no debe ser impe-
dimento para que en la ac-
tualidad se vuelvan a impul-
sar los mismos, por el con-
trario debe ser una clara
obligación que debe cum-
plirse ante la sociedad.

Como simple ejemplo
adviértase el tiempo que ha
pasado desde la creación
del Tribunal Oral Nº 3 en
La Plata, que aun carece de
funcionamiento.

Los juicios deben avan-
zar buscando las responsa-
bilidades de los imputados
en todos los terrenos socia-
les. Se advierte en el tiem-
po que hay militares, per-
sonal policial, penitenciario,
y algunos funcionarios gu-
bernamentales de aquella
época con procesamiento
cumplido. Pero a la vez sur-
ge más que evidente que no
aconteció lo mismo con
muchos civiles que colabo-
raron y fueron partícipes de
acciones contra la humani-
dad en igual período de
tiempo. En particular ocurre
eso con quienes se benefi-
ciaron de la reestructura-
ción económica y financie-
ra posibilitada por el geno-
cidio y cuya persecución

penal pretende ser evitada
a toda costa.

Es por todo ello que re-
valorizamos lo actuado por
Jueces que, dentro de la ley,
han alcanzado sentencias
de condena contra los
genocidas.

Que repudiamos las
concesiones de beneficios
inadecuados a los condena-
dos por delitos de lesa hu-
manidad, generando para
con los presos comunes,
una clara discriminación,
insoportable de sostener,
por devenir violatoria de los
tratados oportunamente
suscriptos por la Argentina.

Y pretendemos una cla-
ra decisión política de las
autoridades en el sentido
de avanzar con los juicios
pendientes, para lo cual no
sólo alcanza con la pasivi-
dad de declarar la indepen-
dencia del poder judicial,
sino y a la vez, generar de-
cisiones que vayan en tal
sentido, desde la real con-
formación de Tribunales
pendientes, como la asig-
nación de mayor presu-
puesto a los ya existentes,
a fin de que puedan incor-
porar personal a fin de agi-
lizar los trámites y el resta-
blecimiento y fortalecimien-
to de las áreas destinadas
a dar soporte a los proce-
sos, hoy prácticamente des-
manteladas.

Carlos Rozanski



34

Por José María Barbano

Días después del aten-
tado terrorista en Niza, el
Congreso seguía discutien-
do si prolongar el estado de
emergencia por tres meses
o hasta enero próximo. Los
abnegados hombres de
blanco que mantenían 19
quirófanos a pleno, se la-
mentaban: «no estamos
preparados para esto…»
No se trataba de la dispo-
nibilidad de agentes o
insumos: «¡No estamos pre-
parados psicológicamente
para estas tragedias!». Tam-
poco lo estaban las fuerzas
de seguridad, que rogaban
borrar de las cámaras mu-
nicipales y privadas las imá-
genes del atentado…

En el fondo, todos reco-
nocen que enfrentar a un
ejército en el extranjero es
más fácil que detener a un
«lobo solitario» en las pro-
pias calles. No se está pre-
parado.

Obviando comentarios
ya repetidos en todos los
medios, me acerco a una
paginita de León Tolstói en
su libro «El Reino de Dios
está en vosotros». El nove-
lista ruso acude a su rela-
ción con el líder pacifista
norteamericano Adín Ballou
y cita uno de sus escritos:

«Un hombre solo no
debe matar: si él mata, es

un reo, un homicida. Dos,
diez, cien hombres, si ma-
taran, serán también homi-
cidas. Pero el Estado o el
pueblo pueden matar,
cuanto quieran, y su acto no
será un homicidio, y sí una
acción gloriosa. Se trata so-
lamente de reunir el mayor
número posible de perso-
nas y la matanza de dece-
nas de hombres se transfor-
ma en una ocupación ino-
cente. ¿Y cuántos hombres
son necesarios para esto?»

La reflexión, madurada
durante la guerra de sece-
sión, vale también para
nuestros días. Demasiado
informados sobre la muer-
te de un niño en la playa,

no se habla de los motivos
que impulsan a la masa -
casi suicida- de fugitivos
que claman por amparo.
Un estudiante que dispara
contra 10, 17 ó 25 compa-
ñeros universitarios, es un
asesino; el bombardeo a
una aldea de civiles, allá
lejos, es un daño colateral.

Violentar un domicilio y
ocupar una casa o un terre-
no es delito. Atravesar fron-
teras e irrumpir en territo-
rios ajenos, si lo ejecuta un
ejército, es un acto libera-
dor contra los tiranos ele-
gidos. También está muy
bueno que se ocupe un te-
rritorio para colonizar, or-
denar la política interna,

ayudarlos a explotar sus ri-
quezas, regular el comercio
internacional, y cosas así.

«Un individuo no puede
robar y saquear, pero un
pueblo entero puede hacer-
lo», continuaba escribiendo
Ballou. A veces, ni siquiera
un pueblo entero. Bastan
los intereses de unos pocos
y el guiño de aliados pode-
rosos.

La verdad es que esta-
mos desprotegidos por
cuenta de antiguas activi-
dades que se llamaron «de
baja intensidad». Los gran-
des del mundo se han uni-
do para ver cómo se pue-
den defender de la sorpre-
sa de un solo hombre, y
hablan e informan sobre
medidas y precauciones.
Mientras tanto, ignorando
las discusiones bizantinas,
el ejército francés sigue re-
doblando sus bombardeos
en Irak y Siria. «Es otra for-
ma de garantizar nuestra
seguridad en Francia y en
Europa», afirma Jean-Yves
Le Drian, ministro de De-
fensa y Asuntos de los Ve-
teranos.

Son muchos aviones…
muchos soldados… enton-
ces, no es un crimen. Todo
bien. Y, como al acaso, ISIS
ha dicho que lo peor, toda-
vía no ha llegado.

¿Cuántos hombres
son necesarios?
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